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FALTA UN_G0B1ERN0 
íEspaña quiere más honra sin barcos 

que barcos sin honra.« 

Palabras que figuraba" en los instruc­
ciones que el Sr. Bermudez deCíiiiro, 
Maraués <le Lema, envió al Comiu- (,c-
iier.il de la escuadra del Pncitico y que 
1). Casio Méndez Nüñez repino al Co­
mo u r o Bodgcrs.cu mdp este jefe smer i -
cano apunto la intención de oponerse al 
bombardeo de Valparaíso. 

Sr. D. José Nakens. 

Mi querido amigo: Sabiendo que siempre 
está usted dispuesto á secundar toda inicia­
tiva patriótica, á usted acudo hoy para afir­
mar el buen nombre de España, ya que la 
voz del gobierno hace diez años que en de­
terminada cuestión lo deja, sin razón y por 
errores y culpas de los mismos gobernantes, 
mancillado. 

En efecto, mi querido amigo, ya V. habrá 
sospechado que quiero referirme á la cues­
tión del Maine á la que debemos, como 
uskd sabe, que se nos haya dado en la His­
toria figura y puesto de perpetradores ó am­
paradores de una gran villanía internacional, 
la destrucción del mencionado crucero ame­
ricano. Sobre esto el Sr. Maura, creyendo 
sin duda que su papel de jefe del gobierno 
le obligaba á poner en la realidad del hecho 
algún reparo, me tiene dicho (26 Ag. 1908): 
«aunque por suerte en lo que toca á la na­
ción parece disipada de antiguo la calum­
nia"; pero ya le repliqué yo á vuelta de co ­
rreo que, aun sin tomar en consideración 
valiosos testimonios, que yo podía aportar, 
de autorizadísimas personalidades extranje­
ras (inglesas y americanas), ahí está, en los 
que podíamos llamar libros de texto, loque 
del asunto dicen historiadores que nos son 
en general tan favorables ó aficionados como 
Martín Hume; y ahí están, sobre todo, én 
grandes diarios que circulan por todo el 
orbe, las para nosotros dolorosísimas y ver­
gonzosísimas protestas que muchos ameri­
canos formularon dos veces en un solo año, 
el de 1907; en Agosto, cuando se ordenó que 
dos cruceros de aquel país, que de Filipinas 
habían de regresar á él, tocasen en el Japón; 
luego en Diciembre cuando se anunció que 
la escuadra del almirante Evans iba á hacer 
lo mismo. Y si esta llegó, al fin, á visitar las 
costas del Mikado, fué- muy posteriormente 
á cuando en un principióse proyectara, pues 
las cosas en este particular se hallan de tal 
modo que, de seguir asi, puede asegurarse 
que en el primer buen tratado de derecho 
internacional que se escriba, no se dejará de 
consignar en estos términos ú otros pareci­
dos que «desde que los españoles destruye­
ron el crucero americano Maine, cuando 
dos países llegan á estar en relaciones un 
tanto tirantes se abstienen de enviar buques 
de guerra del uno á ningún puesto del otro.» 
lnjustísimamente, y fundada la injusticia en 
una mala inteligencia á que nosotros mis­
mos hemos dado y estamos dando lugar, se 
ha introducido en el derecho de gentes prác­
tico una costumbre que, de persistir apo­
yándose en el mismo fundamento, eterniza­
ría para nosotros un baldón. 

Todo esto viene de que, cuando ocurrió 
la famosa voladura, las autoridades españo­
las á las que, por diversos conceptos, tocaba 
entender en el asunto é informar de él al go­
bierno, lo hicieron sin duda con el mayor 
celo, pero positiva y desdichadamente con 
el más lamentable desacierto. Empeñáronse 
en que cualquier clase de explosión exterior, 
lo mismo una parcial que la total, lo mismo 
una inicial que una ulterior, echaría sobre 
nosotros los españoles la culpa del suceso; 
no se pensó ni se miró en nada más que sos­
tener que la voladura había sido única y ex­
clusivamente interior, y e s t a conclusión, 
puesta en fundamentada é irrefutada contra­
dicción por la investigación de la comisión 
de los Estados Unidos, vino á resultar sos­
pechosa y ofensiva para los' americanos y 
engañosa y perjudicial para nosotros, y fué 
lo que, con el desastre, nos ha traído el des­
concepto. 

Ahora bien, la exposición de la verdad 
del caso demuestra: que la letra del informe 
americano es perfectamente aceptable para 
nosotros los españoles; que nosotros los es­
pañoles somos por completo inocentes; y 
que, en cambio, hay multitud de vehemen­
tísimos indicios (y no queremos decir prue­
bas porque no queremos afirmar masque lo 
eme en el acto podamos demostrar sin ré­

plica) de que la catástrofe fué debida á im­
prudencia temeraria de determinados y cono­
cidos subditos americanos fuertemente inte­
resados en provocar, por medio de un simu­
lacro de atentado español contra el crucero 
yankee, la ruptura entre los dos países. 

La indicada exposición será materia de 
otro escrito. Ahora lo que desearía'de usted 
es que diese al público estos renglones para 
que publicamente se supiese lo dicho, y 
esto: 

1." Que después de tener en Agosto ú l ­
timo el Sr. Maura conocimiento de todo 
este asunto, el Gobierno comenzó á hacer 
gestiones para que la escuadra americana 
tocase en alguno de nuestros puertos; y efec­
tivamente parece que se obtuvo la promesa 
de una visita que una división de dicha es­
cuadra había de hacernos en Ceuta. 

2." Que, como los diez y seis buques de 
combate americanos han pasado por delan­
te de todas nuestras costas y puertos que 
han hallado al paso, Ceuta inclusive, sin to­
car en ningún punto, y adonde se han ido 
ha sido á Gibraltar, y de allí á su país, las 
cosas han quedado todavía peor que esta­
ban antes, es decir, que nuestro Gobierno 
ahora ha sido, sin duda tan celoso, pero 
también tan infortunado como hace once 
años las autoridades de la isla de Cuba. 

Y 3.° Que, puesto que los términos de 
la cuestión implican cierta responsabilidad, 
así sea sólo de orden moral, para los Minis­
tros de Marina y Ultramar en la época del 
siniestro del Maine, y de los cuales vive to­
davía uno, el Sr. Moret, conviene consignar 
en la actualidad esta circunstancia. 

Vuelvo, pues, á rogar á usted que proce­
da á lo que le dejo indicado, mas le encar­
go también que lo haga con el previo cono­
cimiento de los Sres. López Domínguez, 
Sánchez de Toca (Joaquín) y Alcalá Galiano 
(Pelayo), personas de mi particular amistad 
y mayor respeto, y meritísimos patricios á 
quienes me creo obligado á dar esa muestra 
de ambas cosas, con tanta más razón cuanto 
que á ninguno de los tres les es enteramen­
te desconocido este aspecto de la cuestión 
del Maine, sin que esto quiera decir nada 
en ningún sentido sobre su propia opinión 
en el asunto. 

Y envía á usted un estrecho abrazo su 
afectísimo y buen amigo, 

EMILIO RUIZ DEL ÁRBOL 

Seitovia '.> Febrero 1909. 

Lo del Maine no puede seguir así, y 
menos después de que la escuadra ame­
ricana ha pasado por el lado nuestro ne­
gándonos el saludo. Si los americanos 
tienen alguna prueba de que los españo­
les han destruido el Maine que la pro­
duzcan, y se les dará satisfacción com­
pleta; y si quieren indemnización, que la 
tomen de los 200 millones del famoso 
concurso; y así verán cuan cierto es lo 
que de España decían el marqués de 
Lema y Méndez Nüñez. Pero si, como 
realmente sucede, n o hay ni el más leve 

.indicio racional en contra nuestra, enton­
ces hay que pedir al gran pueblo ameri­
cano que envíe á nuestras costas en son 
de amistad y buen concepto esos 16 bu­
ques de combate que acaban de pasar 
desdeñosamente por delante de ellas, y 
conocerán de cerca y prácticamente la 
inmensa cantidad de agradecimiento é 
hidalguía, y simpatía hacia los grandes 
pueblos libres, de que es capaz este gran 
pueblo de España. 

Veleta democrática 
Copio de Tierra Gallega: 
«El año 1807 estuvo en la Corana, dos ó 

tres días, i). Melquíades Alvarez, paradefen­
der un pleito en la Audiencia. 

Visitólo '"ii i'l HotelFerrocárrílana, donde 
se hospedaba, una representación del par­
tido republicano, y en la breve conversa­
ción que con 61 tuvieron, dijo el Sr. Alvarez, 
espontáneamente y á guisa de inciso en la 
conversación: y yo, 'i"" •"• si /' wxtá&ieo...» 

Do entonces acá no sabemos si h a b r á 
cambiado también en esto (sospechamos 
quo no), porque el sentir y el pensar ilol 
nombre son mudables hasta la muerte. Pero 
lo que sí podemos certificar es que en esa 
época D. Melquíades no era católico. Y el 
que escribe c<tas lineas se le oyó con tuda 
claridad. 

En Toledo acaba de decir: 
«Decidle (al obispo dn Tuy) que el blo­

que aspira a vivir en paz con la Iglesia, á 
gobernar con el Concordato como instru­
mento do Gobierno. 

• No queremos ni podemos ir contra la 
Iglesia, sino respetarla, pero proclamando 
la independencia del poder civil. 

»Si ol prelado de Tuy pregunta si soy cre­
yente y la claso de religión que profuso, 
digo que esto no le importa á nadie. Sólo le 
interesa á mi conciencia, pues únicamente 
debe dar cuenta á Dios, cuyo poder está por 
encima de sus representantes. 

• Si yo llegase á ser poder, la Iglesia será 
soberana y respetada en todo lo espiritual, 
pero seré fiero, implacable y tremendo para 
castigar los desafueros y usurpación de atri­
buciones al Estado.» 

Los que en la oposición dicen eso, en el 
poder besan humildemente, no digo la san­
dalia de raso del Papa, las zapatillas de ori­
llo del cura. 

¡Soberana en lo espiritual! ¿Qué quiere 
decir eso, cuando, aun suponiendo que lo 
espiritual católico existiera, se halla de tal 
modo mezclado con lo temporal, que no hay 
medio de separarlo? 

Y además, ¡qué cobardíaó qué hipocresía, 
la de no atreverse á afirmar en público su 
ereencia! Se parece aquí Melquíades al juga­
dor que puso un duro pisando dos cartas 
á la vez, y al preguntarle el banquero que á 
cuál jugaba, contestó: «Ese es mi secreto." 
Quería ganar con la que saliese. 

No están los tiempos para esas raposerías 
de lenguaje, Sr. Alvarez, ni al pueblo se le 
arrastra con equívocos. O dentro ó fuera. O 
con la libertad ó con la Iglesia. Lo demás, 
querer figurar entre las aves porque se vue­
la, y entre los cuadrúpedos porque se tiene 
hocico, ya lo inventó el murciélago de la fá­
bula. 

Estar á la que salte es indigno de un hom­
bre como usted; y esto es lo que está usted 
haciendo. Leyendo todos los discursos que 
ha pronunciado en defensa del bloque, lo 
mismo puede usted ser ministro con la r e ­
pública que con la monarquía; defender el 
catolicismo que perseguirlo; favorecer al 
pueblo que ahorcarlo. Hay para todos los 
gustos y todos los menesteres en todas las 
circunstancias. 

«¡Ejercicios en la barra! ¡En el trapecio! 
¡En la cuerda floja! ¡A dos reales la entrada, 
caballeros! ¡Niños y soldados á real! ¡Ade­
lante, que va á dar comienzo la función!" 
Así se anuncian los charlatanes en las barra­
cas de las ferias. 

No los imite usted, Sr. Alvarez. Respé­
tese más. 

El menos autorizado para meterse en 
esas andanzas soy yo, estimado correligio­
nario: mi campaña constante y dura contra 
el caciquismo republicano me ata las ma­
nos en este punto. 

Debo hacer constar, sin embargo, que yo 
nunca sostuve con los compañeros de la 
prensa esas campañas duras y continuadas 
en que los dicterios suplen á las razones y 
en que se oye al odio vibrar en cada frase. 
Combatí con apasionamiento unas veces, 
con violencia otras, pero jamás traté á nin­
gún periodista del partido como veo que al­
gunos se tratan ahora. 

Que me alegraría mucho de que los tér­
minos de esas polémicas se suavizasen, y 
de que éstas sólo se promoviesen cuando se 
tratara de asuntos de vida ó muerte para el 
partido, no tengo para qué decirlo; mas, la 
verdad, no me atrevo á proponerlo, por te­
mor á ser desatendido. 

Hermenegildo Giner de los Ríos acaba de 
hacer una cosa propia de él; renunciar á la 
pensión que se le ha concedido para ir á 
Paris y Bruselas á estudiar asuntos de su 
profesión. Ha preferido representar á Bar­
celona en el Congreso. Lo mismo que hizo 
cuando á raíz de ser nombra 'o concejal en 
la misma ciudad fué comisionado para ir al 
extranjero con una comisión análoga. 

No lo elogio, porque podría ofenderse y 
decirme: 

«Los que me conocen debían saber de an­
temano que yo obraría de esa manera. • 

Y yo lo conozco bien hace muchos años. 

Carta de Valencia 
Sr. D. José Nakens. 

Querido maestro: ¿No podía usted, con la 
gran autoridad de que le da su limpia y 
larga historia, Llamar á capitulo á la prensa 
republicana de ciertas provincias, y en par­
ticular de ésta, para que ceso de una vez 
el»espectáculo, gratuito y divertido ¡¡ata. los 
monárquicos, de tirarse los trastos á la cabe­
za casi ñ diario por cualquier pequenez? 

Ya quo no todos los republicanos puedan 
pensar lo mismo sobro todas las cuestiones 
¿porqué no habían de tratarse al menos con 
tolerancia y sobre lodo con cortesía? 

Pero lo desoable seria quo evitaran polé­
micas entro ellos, y que la savia y las fuer­
zas quo malgastan en tan ingrata tarea, las 
dedicaran á combatir los escándalos del 
régimen, el clericalismo, el caciquismo, y 
hasta la vergüenza «le que un país como este, 
esencialmente agrícola, no tenga caminos 
por donde transitar, y tire los frutos, (por­
que lo que llaman carreteras son simples 
atascaderos), y so dejaran de chinchorrerías, 
minucias y razonábamos que á todos nos 
tienen fastidiados. 

UN EEPUHI.ICANO Á SECAS 

Vnlencís F¡,«»««-n n de 1909. 

EL ESPADÓN CRISTIANO 
No es posible negarlo: la caída do Pola-

vi aja envuelto en cieno de la Vasco-Castella­
na lia causado alegría universal, que mala-
ínenle se intenta y no se consigue disimular. 
1). Camilo es hombro que no b,a sabido ha­
cerse simpático. 

Se alegran de verlo en berlina todos los 
sinceros y honrados liborales españoles, 
pues t o d o s lo detestan cordialmonte. Se 
alegran los carlistas, porque esperaron mu­
cho de él en vano; los reaccionarios alfon-
sinos, porque se figuraron quo sabría y no 
supo ni pudo convertir de un golpe... do Es­
tado la monarquía constitucional en absolu­
ta, como lo soñaban todos los palaciegos, 
todos los pidalinos, todos lo s mauristas. 
todos los jesuítas, los frailes, las monjas, y 
los obispos. Se alegran Primo de Rivera y 
Weyler, los dos grandes antipáticos 6 im­
populares donde quiera, que lo miraban de 
reojo, no sé si porquo les ganaba en impo­
pularidad ó poique lo estimaban mucho allá 
arriba, sobre todo las señoras. Hasta Maura 
se alegra, porque de un puntapié parlamen­
tario lo han librado del hombre pejiguera 
y pegajoso que andaba molestando siempre 
detrás d e l tercer entorchado, de la gran 
cruz, del gran destino y de la gran bambolla. 
Creo que el mismo Azoárraga, tan taimado 
como os, no podrá disimular el gozo que 
siente al ver reventado á su rival en neismo 
de espadón. Do López Domínguez no hable­
mos; sus carcajadas so habrán oído en el Va­
ticano, donde j 'a tenían á 1). Camilo, un 
tiempo su única esperanza, como una carro­
ña más ó menos respetable oficialmente. 

He leído las defensas más ó monos claras, 
menos ó más disimuladas que han hecho del 
general cristiano en primer lugar El Mundo, 
independiente á ratos, pero obligado con 
l'olavieja, á quien mucho le debo Mataix, su 
propietario, (del periódico, no del general): 
¡haga usted diarios independientes debien­
do favores á un general neo! Él Globo tam­
bién lo defiende y así oíros varios, ¿líacon 
mal? YO creo que no. l'olavieja tiene alguna 
defensa posible á su favor, y además como 
no sabe defenderse él mismo, porque no es 
ni orador, ni polemista, ni parlamentario, 
ni político, ni erudito, constituye obra do 
candad el defenderlo, aunque resulto inútil. 

¿lis realmente culpable? Lo es, mas no 
tanto como parece. ¿Qué ha hecho? Alquilar 
su personalidad á una Empresa (pie no él 
sólo, infinitos españoles creyeron honrada) 
puesto que en realidad si se hubiera lleva­
do á cabo habría resultado beneficiosa. Co­
millas es quien sale ganando con quo haya 
fracasado. He ahí en pugna los intereses do 
dos grandes neos. Sumemos al marqués dis-
pépSieo entre los que se alegran de la caída 
del marqués de los ojos blandos. 

Sin duda alguna el propósito del general 
no fué nunca lucrarse con el agio y la tram­
pa: de negocios ferroviarios no entiendo 
más quo Maura de Toologíay Etica. Lo que 
lo hicieron creer, eso creería; rs'oy seguro 
ile ello. ¿Lo pagaban sus quince mil pesetas 
de sueldo á titulo de presidente de paja? 
Pues la empresa iba bien: he ahí todo su ra­
zonamiento á solas con la conciencia: ésta 
nunca es clara cuando el entendimiento OS 
turbio; pero de ahí á la falta de honradez, 
media un abismo que el general no ha fran­
queado. Algún día 86 sabrá que si ahí se ha 
robado, luciéronlo y bien, los primales de la 
estafa, harto conocidos. 

Y ahora digo yo: que aloe su dedo el poli­
ticón que no haya alquilado su personalidad 
a u n a gran empresa, sea de lo que fuere, 
por más dinero aún que l'olavieja. 

¡Si está eso en las costumbres de la res­
tauración tan aclimatado, que por tonto ó 
por impotente so tiene al que asi no se bus­
ca ó la vida ó el sobresueldo! -lamas, desde 
que Alfonso Xll venido del extranjero pisó 
tiorraesuanola.se ha censurado á ningún 

/ Ayuntamiento de Madrid

http://iier.il
http://tiorraesuanola.se


Página " A LA REDENCIÓN POR LA INSTRUCCIÓN EL MOTÍN. Jueves 18 Febrero 1909 

IHi.inooel servir á sueldo á una ó varias 
empresas. 

* 
• » 

¿Quién, pues, va á tirar á Polavieja la pri­
mera piedra? ¿Será Pidal, el consejero de 
lautas compañías, ó será Rodríguez Sampe-
dro, á quien los que le pagan le guardadlos 
sueldos que devenga mientras ocupa un 
ministerio y se los dan juntos cuando de él 
lo echan á puntapiés, y así puede asegurar 
que no cobra cuando es ministro? Dato, abo­
gado del judio Baüer y también consejero, 
no sé do dónde, ni rao importa; Melquíades 
Al varez, abogado de varios monopolios odio­
sos; Maura, que tiene acciones, probable­
mente liberadas, de la empresa de aguas do 
Santillana (vulgo los jesuítas), y por eso se 
opone á lo que hace en la empresa del Ca­
nal Sánchez de Toca, otro que tal baila al 
son do empresas fuertes, ¿so erigirán en jue­
ces del general? ¿O le negarán la absolución 
los obispos y los frailes quo poseen accio­
nes liberadas (quiere esto decir que no las 
compraron, se las dieron) de la Trasatlánti­
ca? Pues tampoco pueden echarle nada en 
cara, sino él á ellos, los personajes jperso-
tiujas do altísimo copete, algunas con fama 
do santidad ó grandes virtudes, que también 
poseen acciones liberadas de la Trasatlán­
tica, de la Tabacalera, de los Explosivos, de 
los Azúcares, de los Alcoholes, de los Ferro­
carriles, do los Tranvías, del Canal de Isa­
bel II, do las compañías de Electricidad, 
de... el infierno pijotero, acciones quo los 
empresarios mismos les ofrocieron á cam­
bio, es claro, de su respectivo y poderoso 
inllujo. 

Cabalmente se está arruinando España 
con los monopolios, cosa más inmoral mil 
veces que todas las Vasco-Castellanas posi­
bles, porque osas compañías monopoliza-
doras, quo ya han dado cien motivos para 
ser destruidas gubernativamente, se sostie­
nen en concepto de capital cuya renta va, 
on parte, á los bolsillos sin fondo de esas 
entidades tan potentes. 

Y no serán tampoco jueces de don Cami­
lo, Gasset, Ugarte, Mellado y los demás ho­
norables sonoros muy católicos, muy co­
rrectos, muy justos que aparecieron com­
plicados y cobrando en aquella vergonzosí­
sima é ignominiosa empresa franco-españo­
la, ó como se llamara, ideada por un gran 
vividor, del cual y de sus negocios se estuvo 
hablando y escribiendo con escándalo por 
muchos meses. 

Ningún consor escrupuloso hallará otro 
indicio de culpabilidad en el general; que 
el haber colocado á un notario amigo suyo 
á propósito allí donde pudiera entorpecer 
la acción .le la justicia. Con todo, muy bien 
pudo obrar también on esto sin malicia 
nuestro hombre, cuyo engaño duró mucho, 
mas no tanto que no se le alcanzara un día, 
y en ese dimitió el general su presidencia. 
No sería yo quien le acusara y menos quien 
le condenara; yo que no he visto jamás un 
céntimo que no haya sanado con mi sudor. 
Estaba por decir quo lio escrito en este ar­
tículo una defensa do D. Camilo, mucho 
más conveniente quo la que él hizo balbu­
ceando. en el Senado, y que las publicadas 
por sus amigos. Conste que ni me conoce 
siquiera y tal vez me odia por revolucio­
nario. 

* * * 
La desgracia de Polavieja, la causa de que 

.odo bicho viviente celebro allá para sus 
adentros su debácle, porque ésta es, á la cor­
ta ó á la larga, una debácle, consiste on la 
nota de gran neo que sobre sí lleva unida 
al estigma de haber fusilado al inocente Ri-
zal. Y Polavieja ha cargado con esos sam­
benitos porque la Naturaleza no le dotó ni 
ie un buen talento ni de una firme volun­
tad. Obscuro- de nacimiento, soldado raso, 
cerebro apelmazado, militar de fortuna, 
hombre de poca instrucción fuera de la téc­
nica, al rico general debió tantearle el de­
seo de ser como otros, un político; ¿poi­
qué no? 

Y hubo más de una ladi Machbet que le 
rujo al oído: Tú serás presidente del Conse­
jo y dueño do España, pero ha de ser Espa-
aa"católica; y él, que sabría de catolicismo 
lo que Lacierva do astronomía esférica, so 
leja llevar. ¿Quién no en su caso? Tampoco 
le faltó un Canalejas y un Augusto Figue-
coa que le animaran á seguir el camino de 
la restauración católica, no siendo ellos ni 
-.ristianos siquiera, y le hicieron un progra­
ma carlista que corrigieron y perfilaron los 
jesuítas de Chamartín, porque les pareció 
lün demasiado liberal. Y se vio el nombre 
agasajado, obsequiado con dulces sonrisas 
le dignísimos labios, vitoreado por blanco 
pañuelo que movían blanquísimas y egre­
gias manos. En Chamartín y en las Ursuli­
nas se le obsequiaba como á un rey, El Si­
llo Futuro y El Correo Español lo aclamaban: 
viva el general cristiano! (que no hubiera 
oodido responder bien al que le pregunta­
ba: ¿qué es cristianismo?); El Heraldo lo po-
lía en las nubes; .luanito Pedal lo canoniza-
ña en bicicleta ante el pueblo do Madrid 
rendido y clamoroso; la España tonta y re­
gresiva que volvía al siglo XVII á paso de 
gigante lo elevaba sobre el pavés; todo le 
sonreía, lodo era suyo; ¡había vencido al 
mismo Cánovas, al monstruo! 

Se desvaneció, era lógico, y no vio ni era 
fácil, dado su caletre, que estaba siendo el 
¡ugucte del Vaticano astuto, del silvelismo 
traidor, del neismo encanallado, del femi-
oismo abyecto y gazmoño; que le daban 
dechos programas y política que él no com­

prendía, lo mismo que en tiempos del car­
denal Adriano, y tras de su figura, en verdad 
poco airosa, amparábanse todas las malas 
pasiones del separatismo vaticanista, del 
absolutismo alfonsino, de los frailes, de los 
obispos, de los ignacianos; horribles con­
cupiscencias liberticidas y patricidas; am­
biciones de politicastros hueros ó impoten­
tes, secundados de un espadón, aunque fuera 
como el de Bernardo, que le hicieron depo­
sitar en el Pilar. Hasta Nocedal esperaba 
ser presidente del Consejo con D. Camilo 
y hacerle sacar las tropas á la calle para 
proclamar el reinado del Corazón de Jesús 
y la Inquisición, siendo virrey de ambos el 
niño Alfonso XIII con regencia. 

El sueño acabó. Canalejas desfilaba riñen-
do con Figueroa, Silvela minaba el terreno 
del general, y éste cayó, pero no sin decir 
antes do caer á dos de sus amigos, Luque-y 
Navarrete: «¡Pero si yo no soy neo, ni car­
lista (los odia de muerto) ni puedo ver á los 
frailes, ni me hubiese embarcado en esto! 
Han sido dos mujeres las que me han molido 
en estos trotes (y las nombró). Mas ya estoy 
harto y dentro de poco ¡á mi casa!» A las tres 
semanas cayó, poro el estigma do preten­
diente á restaurador de la España inquisito­
rial, el de primer fautor del separatismo, 
habiendo fusilado por separatista á Rizal, 
que no lo era, y el de espada al servicio de 
la Iglesia y do la tiranía, nadie pudo ya bo­
rrárselos. 

Eso es lo que nunca so perdona, y por su 
parte los neos no le perdonan que no los 
llevara á la victoria. Hoy éstos so alegran 
de verlo caído, porque son rencorosos. El 
resto de España, por el gusto de ver hundido 
el espadón católico-separatista-frailuno, ab­
solutista, y jesuíta, instrumento de las sota­
nas y de las faldas gazmoñas insaciables. 

Conste que no me alegro do la desgracia 
que aflige al general cristiano, aunque tal 
vez sea providencial castigo de su debilidad 
y su torpeza. 

JOSÉ FERRÁNDIZ 

Bárbaros al frente 
Una piara de vecinos de Mañeru se echó 

á la calle á las cuatro de la madrugada á gru­
ñir una letrilla y rebuznar un rosario capita­
neados por un misionero jesuíta. 

Al ver que no acudía uno de ellos llamado 
León Ausó, fueron gritando á la puerta de 
su casa, lo llamaron^ y al ver que no respon­
día, apedrearon la ventana. 

El otro, amoscado, y no sé si después de 
rezar un padrenuestro, echó mano a un re­
volver, abrió, apuntó al tun tun, é hirió á su 
hermano en Cristo Benjamín Ciriza. 

La máxima evangélica de «llamad y se os 
abrirá," quedó con tan piadoso motivo un 
poquito descompuesta, y habrá que arreglar­
la, añadiéndole: 

«Se os abrirá... un boquete en la zalea con 
una bala de revolver." 

¡Pobres marroquíes! ¡Cuánto los hemos 
calumniado! Donde está un clerpil, que se 
quiten de en medio todos los salvajes del 
África. 

¡Felices nosotros los meridionales, que te­
nemos de la mujer el concepto moro, cruel 
y tiránico, pero alto y noble á la vez, como 
que es más que posible que ese mismo sea 
el concepto inexcrutable que la Naturaleza 
tiene de la hembra! 

Lo que no es posible es que la Naturaleza 
haya hecho á la mujer para los trabajos ru­
dos. Harto trabajo tiene con concebir y dar 
á luz. En el principio del judaismo, fuento 
de la religión actual, que al cabo comenzó 
siendo un panteísmo, un pleno acatamiento 
de la Naturaleza, Jehová dijo al hombre: 
«Ganarás el pan con el sudor de tu frente.> 
Pero no se lo dijo á la mujer. 

El Norte ha hallado modo de trastrocar 
este orden natural de las cosas, y aquí la 
mujer trabaja tan rudamente, tan cruelmen­
te como en los países salvajes de África y 
de Asia. Viendo este espectáculo no se puó-
de decir que la civilización y la luz nos vie­
nen del Norte. 

Mientras el hombre emigra y busca en el 
azar las riquezas con que sueña; mientras 
acude á las grandes poblaciones para entre­
garse á los fáciles oficios de criado, coche­
ro, ayuda de cámara, portero,-ó para adies­
trarse en los tráficos del pequeño comercio, 
su hermana, su mujer y sus hijas trabajan 
la tierra, se uncen al arado con la vaca «her­
mana- ó se dedican á cargadoras en los 
muelles. 

Por dura que sea la esclavitud, por de­
gradada que parezca la prostitución, por 
mísera que sea la vida de la mujer china 
ó marroquí ó de cualquier tribu africana. 
no hay nada tan cruel, tan inhumano, como 
este oficio tan típico del país gallego, que 
tradioi'onalmente viene siendo ejercido por 
mujeres. 

lía pena verlas. Con los pies descalzos, 
las ropas hechas jirones, la cabellera des­
greñada, ennegrecidos el rostro y los bra­
zos, van llevando sobre la cabeza cestas 
cargadas de carbón desde los muelles á la 
bodega de los barcos. En su mayoría son 

jóvenes y bajo la suciedad y bajo la piel en­
durecida se advierten rasgos de su mocedad 
y de su condición femenina. Advertís en 
una que los ojos son bellos, negros ó azules; 
en otra, que, á pesar del esfuerzo muscular, 
los brazos y las pantorrillas desnudas son 
do un admirable torneado; en la de más 
allá notáis cómo el busto desceñido ofrece 
líneas que envidiarían altivas damiselas; al­
guna veis que el vientre, lleno y curvo, se 
estremecerá pronto cbn el tormento de la 
maternidad. Y os que todas ellas, embrute­
cidas por el rudo trabajo, sucias y desgreña­
das y astrosas, bestias de carga, siguen 
siendo mujeres. 

Cuando la marea baja, y los barcos, si­
guiendo el nivel del agua, so hunden junto 
á los muelles, estas mujeres descienden 
hasta las'carboneras por una plancha colo­
cada con tal declive quo espanta ver cómo 
se deslizan sobre ella, pudiendo caer y ma­
ta rse. 

En verano la carga de carbón empieza á 
las cinco de la mañana y dura sin descanso 
hasta las once. Luego se reanuda el trabajo 
á la una do la tarde y dura hasta las seis. En 
cada viaje estas mujeres llevan sobre la ca­
beza unas dos ó tres arrobas y ganan al 
cabo del día dos pesetas. En la fatiga do esto 
brutal esfuerzo las alivia un poco el alcohol 
y las entretiene un poco el labaco. Imagi­
nad qué puodc quedar en estas hembras do 
sensibilidad y do pensamiento, y si cual­
quier modo de vivir, hasta el de mancebas 
de alquier, no fuera para ellas más humano. 

Imaginad luego cómo es el hogar de es­
tas mujeres, donde entran sólo para dormir 
y reponer en un camastro, á donde llevan 
con sus propios cuerpos todas las inmundi­
cias que las carga, las perdidas fuerzas; ima-
ginad qué abandono forzado do los hijos; 
qué falsa inclinación á lanzarlos al trabajo 
rudo que ella misma realiza; qué admirable 
y s e n c i l l a facilidad para venderlos á la 
prostitución ó á la emigración, que. ellas 
creen, con razón sin duda, más legítimos y 
humanos modos de vivir que el do abarro­
tar do carbón las bodegas de los buques. 

¡Oh los altisonantes sociólogos de estos 
tiempos monstruosos! ¡Oh las escrupulosas 
damiselas que persiguen la trata de blan­
cas! ¡Oh las marimacheras escritoras femi­
nistas de pan llevar q u e aquí gastamos! 
¿Qué hacéis ante este espectáculo de pueblo 
salvaje? 

Porque está bien que el Estado so encoja 
de hombros, y que el Instituto de Reformas 
Sociales continué su labor de convertir las 
pesetas del prosupuesto, como en un crisol, 
en sutiles filosofías; y que la Iglesia de Cris--
to y de San Ignacio no se entere de estas in­
justicias sociales, ocupada como está la po­
bre en facilitar á los ricos el modo de entrar 
por el ojo de aguja que Jesús puso con su 
parabólica frase á las puertas del cielo. 

Ni el Estado ni la Iglesia han perseguido 
jamás de buena fe ningún mal social, ni la 
usura, ni la prostitución, ni la explotación 
del trabajo, ni la esclavitud, ni el feudalis­
mo, ni la mendicidad, ni la guerra, sino que, 
antes al contrario, los ha amparado y utiliza 
y los sigue amparando mientras pueda. 

Pero ¡los sociólogos, pero las señoras de 
corazón tierno!... ¿Cómo no clamáis contra 
esta brutal utilización del trabajo de la mu­
jer, creada" para acrecentar la especio y para 
amar? 

DIONISIO PÉREZ 

Y dijo Giner de los Ríos en el Congreso: 
«Problema catalán, por ejemplo, so llama 

en Barcelona la reacción religiosa, la su­
perstición religiosa, no la religión. 

¿Sabéis, señores diputados cuántas Con­
gregaciones religiosas hay en Barcelona? 

Pues hay CIENTO VEINTIDÓS Congregacio­
nes..^ 

Congregaciones que hay que conservar, 
aumentar y mantener, porque ellas apoyan, 
animan y defienden la Solidaridad, orienta­
ción exclusivamente clerical, y por lo tanto 
retrógrada. 

I* a. sesión del -5: 

taron ¡viva España! el día 4? Absolutamente 
nada; mejor dicho, contribuir con su silencio 
á que solidarios y mauristas se convencieran 
de que no hay nadie capaz de crearles, difi­
cultades para seguir gobernando. 

Le felicita por sus campañas en contra de 
tanto abogado defensor de las grandes Em­
presas, su afectísimo amigo y correligionario 
de corazón. 

AURELIO RODRÍGUEZ 

Valencia 8 Febrero. 

Amigo Nakens: No le conozco personal­
mente y me titulo amigo suyo; ¡que importa 
la forma, cuando se coincide en el fondo! 
Pienso como usted, leo lo que usted escribe 
con verdadera fruición y esto me da títulos 
para llamarme su amigo. 

No he escrito nunca, ni escribiré en perió­
dicos, porque no tengo condiciones para 
ello, pero sé sentir, y no resisto al deseo de 
coger la pluma para felicitarle y sumarme á 
los que con usted combaten á todos los po­
líticos de profesión. Si algo faltaba á los que 
se titulaban liberales y alguien ha podido 
creer que el partido liberal podía hacer algo 
en beneficio de las libertades patrias, ahí 
eslá el Diario de Sesiones del día 5, que de­
mostrará elocuentemente que todos los dis­
cursos de Zaragoza, Oviedo y Bilbao son 
una pura farsa, una mentira y que son inca­
paces de sentir la libertad y de arrostrar cara 
á cara y frente á frente la batalla de los cle­
ricales. 

Al ver el pasteleo de Moret ¿qué hicieron 
los demócratas? ¿qué los republicanos? ¿qué 
hizo Melquíades? ¿qué Azcárate y Nogués y 
Soriano? ¿qué hizo ninguno de los que gri-

REMEMBRANZA 
Los reyes carlovingios intervenían en 

materia de dogma. Carlo-Magno hizo deci­
dir cuestiones religiosas por medio de Con­
cilios nacionales, y estas decisiones estaban 
más de una vez en oposición con las creen­
cias de la Iglesia romana. Tomó partido con­
tra el culto de las imágenes, aun cuando lo 
habían aprobado el Concilio de Nicea y el 
Papa, y bajo su nombre publicó un libro 
en el cual se ve combatida con extrema v i ­
vacidad la doctrina ortodoxa. Los libros Ca-
rolinos declaran «que los decretos de Nicea 
contienen cosas muy locas, muy falsas, muy 
absurdas, dignas de risa y destituidas de 
razón». 

Los mismos obispos reconocían la auto­
ridad del emperador en materias de fe. O i ­
gamos al Concilio de Arles celebrado el 
año 813: 

«Hemos enumerado brevemente las cosas 
que, en nuestro concepto, tenían necesidad 
de reforma, y hemos dedidido presentarlas 
al señor emperador, invocando su clemen­
cia, á fin de que si alguna cos:i falta á nues­
tro trabajo, lo supla su prudencia, y si algu­
na cosa es contraria á la razón, su juicio la 
corrija." 

El Concilio de Maguncia de 813 dice á 
Carlo-Magno: 

«Tenemos necesidad, ante todas las cosas, 
de vuestro apoyo y de vuestra sana doctri­
na, á fin de que nos advierta y nos instruya 
con benevolencia, y si lo que hemos redac­
tado en los siguientes artículos os parece dig­
no, lo confirme vuestra autoridad; y si algu­
na cosa os parece digna de corrección, vues­
tra alteza imperial la mande corregir.» 

Ahora entiéndanse los ultramontanos con 
estos textos y con tales mieles para con el 
poder civil fuerte, soberano, capaz de entrar 
montado á caballo y lanza en ristre en el re­
cinto de Concilios que no prestaran total 
acatamiento á la soberanía del Estado. 

Y es que la historia confeccionada por el 
clericalismo sólo sirve para andar por casa. 
Es una historia ad usum. delphinis. 

PAPELES^VIEJOS 
Querido lector: Revolviendo papeles en­

contré borradores de cartas escritas hace un 
año, cartas que no quedaron en borrador las 
más, sino que llegaron á su destino. 

Me ha parecido—perdóname la vanidad— 
que valen la pena de ser impresas, y allá van. 
Para mí tiene ciertos encantos la tarea de 
poner en limpio los borradores; sospecho 
que también ha de encontrar placer en su 
lectura persona muy allegada á EL MOTÍN. 
Celebraré que á ti no te causen enojo. 

LA PRIMERA NOCHE 

A D. A. S.-A. 

Ilustre procer: Anoche á las nuevo di un 
beso á los míos y un buen abrazo á los ex­
celentes amigos que me acompañaron, y en­
tré en esta casa, «aposento natural» de la­
cras, podres y carroñas sociales. 

En no sé cuántos librotes, cuadernos, re­
cibos y papeles quedaron escritos mi nom­
bre, apellido y circunstancias, con la coleti­
lla de «rematado», y si me eximí del cacheo 
en mi persona y efectos fué por haber dado 
palabra de no llevar conmigo ni gruesas su­
mas de dinero para sobornar á los vigilan­
tes, ni joyas para corromper su fidelidad, 
ni armas blancas ó de fuego para agredir­
los, ni herramienta para derribar los muros, 
ni explosivo para volarlos, ni lima para cor­
tar las rejas, ni cordel para fugarme ó ahor­
carme, ni veneno para eliminarme de los 
vivos, ni baraja para jugarme los caudales, 
ni bebida para entregarme á la embriaguez, 
ni una mala botella de vinagre para horadar 
las paredes, ni un triste frasco de aguarrás 
para dar fuogo al edificio... 

Llenos todos los requisitos que son ley en 
la casa, me trajeron á la celda, y el estruen­
do de la ferrada puerta al correr el enormo 
cerrojo, el rechinar de la formidable cerra­
dura, anunciaron al mundo que había un 
delito menos impune. 

La afrenta hecha á un magistrado supo­
niéndolo capaz de andar remiso en el cum­
plimiento de su deber, tenía ya la sanción 
merecida. 

Cierto que sigo con la duda de si so ha­
brá castigado en mí á persona que no co­
metiera el delito, pero aun dando por segu­
ro que mi duda sea cei'teza de inculnabili-
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dad, os preferible» que sufra un inocente 
antes que dejar impune la falta de respeto 
hacia aquella institución que nos mantiene 
en el disfrute do nuestras riquezas, si por 
casualidad las poseemos; que afianza la se­
guridad y la integridad do nuestras perso­
nas, salvo cuando el sol derrumba bóvedas 
ó la casualidad hace descarrilar vehículos 
de e m p r e s a s millonarias; que garantiza 
nuestra libertad y aleja de nosotros la coac­
ción, á menos que el patrono nos deje sin 
trabajo por el justificado motivo de haber­
nos asociado sin su permiso, do haber vota­
do por candidato que no era de su gusto, de 
haber faltado á misa el domingo... 

Pero el afán de escribir, que naturalmen­
te so desarrolla en todo preso, me hace di­
vagar. Pongo sobro mi cabeza la infabilidad 
incontrovertible do los sapientísimos peri­
tos calígrafos cuyo testimonio me condenó, 
su axiomático amor ú la verdad, su austera 
noción del deber, y prosigo. 

Repito quo el estruendo de toda aquella 
cerrajería anunció que en las cárceles y pe­
nales del reino había un delincuente más, 
y que comenzaba á quedar reparada la in­
juria inflingida á aquel hombre celoso que 
cuando murió el ilustre político—creo que 
era ilustre—dueño do la lluvia y del buen 
tiempo en un rincón de España, de sacer­
dote do la ley pasó á covachuelista en una 
Delogación de Hacienda. ¡Ay! ¡Tal es el pre­
mio c|uo en España suele, darse á la virtud! 
Verdad quo tan subversivos y demoledores 
ejemplos no son frecuentes. 

Restaurado el brillo do la justicia, en 
aquel, preciso momento—cercado las diez y 
media—tenía yo por delante un año, nuove 
meses, veinte días, una hora y treinta y tan­
tos minutos para purgar un delito, paraarre-
pentirme y para meditar hondamente en 
esta y en otra multitud de cuestiones de 
suma trascendencia é importancia. 

Y para quo vea usted si es eficaz la pena 
en oso del arrepentimiento. ¿Querrá usted 
creer que cuando mentalmente hice este 
cómputo sentí remordimiento por haber 
ostafado—aunque dura, es ésta la palabra 
adecuada—á la Sociedad veintiuna horas de 
encierro? ¡Me había constituido en prisión á 
las nueve do la noche en vez de hacerlo á 
la una de la madrugada! Pero la feliz ca­
sualidad de ser bisiesto el año que corre 
me consoló; que gracias á esta circunstan­
cia mi encierro durará tres horas más de 
la cuenta, añadidura ó chorrada no despre­
ciable... 

Todas estas consideraciones, altamente 
filosóficas y eficazmente ejemplares, las hi­
ce mientras con esmoro y pulcritud coloca­
ba on las rinconeras los chirimbolos de ca­
lentar la pitanza y de hacer café, los arte­
factos de aseo personal y un panecillo largo 
con un trozo de longaniza. 

Concluida esta faeHa, me senté ante la 
mesa en una banqueta cubierta con un pe­
riódico por mano providencial, sin duda con 
el intento-frustrado, se lo aseguro á usted— 
de amortiguar la natural dureza del asiento. 
Querido A.; no vaya usted á creer que puse 
los oodos sobre la mesa—cubierta con otro 
periódico—y que apoyó el rostro sobre los 
crispados puños en la consagrada actitud 
de la desesperación ó del agobio moral, y 
quo di rienda suelta al dolor. Espíritu el 
mío naturalmente valeroso y equilibrado— 
¡fuera hipocresías!—ant'-s me sentí orgullo­
so y hasta «fiero» del inapreciable servicio 
que con mi encierro prestaba al orden social. 

La verdad es que sí me sentó fué para 
arreglar libros, papeles y bártulos de escri­
bir. Con orden, con método y hasta con cier­
to exquisito gusto artístico, del que real­
mente estoy asombrado, coloqué en la mesa 
un frasco de tinta, una pluma, un lápiz, una 
regla, como tres centonares de cuartillas, 
un diccionario francés y otro italiano, las 
Estadísticas del Comercio exterior, de cafiotage 
p del impuesto de transportes, los Viajes de 
Qutliver, las Máximas de Epicteto, un Vocabu­
lario de afijos, raices y desinencias, unas poe­
sías do autores extranjeros y cierto librito 
con mapas de las vías de comunicación de 
España. 

Concluido el arreglo de la mesa, pensó 
que aquella serenidad de ánimo, aquel inau­
dito y fulminante amor al orden, el hasta 
entonces desconocido espíritu artístico — 
bien dicen quo las grandes sacudidas mo­
rales revelan on nosotros cualidades supe­
riores que estaban latentes—merecían un 
premio, y este premio sería una taza de cafó 
hirviente, que, además, no caería mal, por­
que el «hipogeo», el «ergástulo» es frío 
como una nevera. 

Rápido en las resoluciones, con pulso y 
maña, vertí alcohol en la lamparilla y llené 
de agua el recipiente del aparato. ¡Horror! 
La «melancólica» luz d'1 la bujía me mostró 
un líquido sucio que dejaba estrías como 
de tinta de impronta en las paredes del re­
cepta cu I o. 

¿Será esto—me pregunté -una agravación 
de la pena, on virtud de alguna cláusula se­
creta do la sentencia? ¿Seráalgún aviso pro­
videncial p-ira que me abstenga de cuanto 
Signifique regalo de la vil materia? 

No pude resolver el problema, pero sí 
tuve quo renunciar al cafó; y como habían 
concluido los quehaceres, y la noche y el 
frío avanzaban, me metí en la cama. Me 
arropé, apagué la vela, y—vergüenza me.da 
confesarlo—al poco rato dormía con una 
tranquilidad impropia de esto lugar, donde 
sólo se conciben las espantables pesadillas 
y los tremendos insomnios del remordi­
miento. 

Poco antes de las siete, han tocado diana 
y ha entrado en la celda el llavero que pre­
paró mi lecho y puso los periódicos sobre 
la mesa y el asiento en guisa de tapete y de 
almohadón. Por él he sabido que la sucio-
dad del agua no es cosa de la Providencia 
ni do ningún precepto esotérico del Código. 
Provieno de que se ha calafateado los de­
pósitos. 

La solicitud de esto colega me ha propor­
cionado agua limpia para lavarme y para el 
cafó. 

Después, y como mi jornada de hoy está 
llena de altísimos y respetables deberes pe­
nales que me dejarán poco vagar, he escri­
to esta carta, que termina con un abrazo do 
este detritus social que le quiere, 

J. J. MORATO 

18 Febrero 1908. 

Dice El Demócrata de Pamplona que 
días pasados, enardecida por las predicacio­
nes de los misioneros contra la Prensa, una 
cuadrilla de animales bautizados, en su ma­
yoría, mozos de Estella, atropellaron á una 
pobre anciana vendedora de periódicos de 
Madrid, arrebatándole y quemándole l o s 
ejemplares que llevaba. 

Ya que no pueden quemar impíos, que­
man papeles. 

Sienten la nostalgia de la hoguera los cle­
ricales, como el lobo la de morder cuando 
está encadenado. 

Aquí encajaría perfectamente una alaban­
za cursi del Sr. de Alvarez al catolicismo, 
mas no quiero ponerla. 

CAMINO DE RIOTINTO 
Los «GUARDISAS».—DESFILE DE INVÁLIDOS.— 

400 ACCIDENTES TRIMESTRALES.-LAS MANOS 
Y LAS HORCAS. 
La Compañía de Ríotinto tiene un ferro­

carril quo pone á las minas en comunica­
ción con Huelva. 

El tren va á salir de esta ciudad, y he de 
darme prisa. Cuando quiero pasar al andón, 
me detiene un hombre: 

- E l billete... 
Lleva sabio, escarapela en el sombrero, y 

sobre las rojas solapas de la chaqueta relu­
cen unas letras muyúsculas: en la solapa 
derecha, C; en la izquierda, R. T.Esun «guar­
dilla». A su lado, apoyada on la pared, está 
la carabina. Mientras taladra el billete me 
lanza una ojeada investigadora, y pregunta: 

- ¿Viajante? 
—Viajante de Sevilla. 
Mientras el tren parto, en el andón forman 

corros algunos viajeros. Son mineros, gente 
sórdida, de trajes manchados y color cobri­
zo. Sus pupilas tienen poca vida. Secos son 
sus cuerpos, y sus manos cuelgan con pesa­
dez de piedra. 

Un tren cargado de mineral entra en agu­
jas y se para al lado. El nuestro sale, corre 
silbando por los campos, llega á una esta­
ción, luego á otra, la tercora sucede La pa­
rada en cada estación es desesperante. Hay 
que dejar paso á los trenes cargados de mi­
neral que vienen de Ríotinto. Dicen que 
cada media hora sale uno. El sol, entretanto, 
reverbera en los campos pajizos y hace en 
los coches sudar á mares. La gente baja para 
refrescar las fauces con algunos sorbos que 
toma en una pipa rezumante. De cuando en 
cuando pasa un manco ó algún cojo, víctima 
do las minas-y empleado en la estación. To­
dos los guarda-agujas que el curioso viajero 
ve son inválidos. Aburridos ó indiferentes, 
los «guardillas» descansan sobre las cara­
binas. 

•Más larga que en las otras estaciones es 
la parada en Niebla. L a s portezuelas se 
abren, y los viajeros bajan al andén á fumar 
y á beber. De un departamento próximo 
descienden dos trabajadores con la cabeza 
vendada. Dentro quedan otros. Curiosamen­
te asomo la cabeza, y el primero que veo es 
un joven con las piernas cortadas. 

El tren va á salir.. Los viajeros vueiven á 
su asiento y el silbato rasga los aires. Me he 
descuidado; el convoy se pone en marcha. 
Una voz grita: 

—¡Que se queda en tierra! 
Salto al estribo, abro una portezuela, y me 

encuentro en el departamento de los mine­
ros heridos. 

Son seis: el joven sin piornas, los dos ven­
dados, otro que al doscubrirso ostenta enor­
me cicatriz donde los sacerdotes su tonsura, 
otro que asegura tener inútil el brazo iz­
quierdo, y el último, de veintidós años, cu­
rado ya do la herida que en la espalda lo 
produjo la caída de un liso en la contramina. 

—¿De dónde vienen?—-les pregunto. 
—Del Hospital do Huelva—responde el 

más próximo. 
—¿Tan lojos les llevan? 
—Allí pasamos la convalecencia. El Hos­

pital de Ríotinto está siempre lleno, y para 
dejar camas á los recién heridos hay quo 
trasladar á los convalecientes. 

—¿Todos los días hay heridos? 
—Todos. 
—¿Como" cuántos? 
—¡Quién sabe!... Eso va á rachas. Este tri­

mestre último no ha sido de los peores. Ayer 
dijeron on el Hospital de Huelva que los 
accidentes apenas habían pasado do cuatro­
cientos. 

—¿Y los parecen pocos? 

—¡Pchs!... Verá usted; esto es una guorra 
sorda; vamos cayendo sin que nadie se en­
tere. 

- ¿Les tratan bien en el Hospital? 
—No podemos quejarnos. En el de Río-

tinto hay dos señoras inglesas que son ver­
daderas madres. Hasta nos piden perdón á 
los heridos, creyendo molestarnos con sus 
muchos cuidados. 

—¿Y los médicos? 
—Superiores. A la Compañía no le con vie-

n e tenerlos m a l o s , porque prolongarían 
nuestra estancia en los Hospitales, y mien­
tras han do abonarnos medio jornal... Ade­
más, como son médicos que se pasan la vida 
cortando carnes y serrando huesos... 

Y volviéndome al joven de las piernas 
cortadas, le pregunto: 

—¿Cómo le ocurrió ol accidente? 
El medio hombre me contesta: 
—Como á otros muchos. Yo era guarda-

freno, y los guardafrenos estamos muy ex­
puestos. Tenemos quo ir entre los vagones 
en marcha, hemos de saltar do unos á otros, 
ir con los pies en los topes mientras los tre­
nes corren... Fíjese cuando pase algún tren 
cargado de mineral. Sólo verá dos ó tres 
guardafrenos. Creo que el reglamento de 
minas ordena quo haya uno por cada cinco 
vagones. No estoy seguro; pero sea como 
quiera, resultamos pocos. Aveces unen á la 
máquina 30, 40 vagonetas; el camino tiene 
muchas curvas y cuestas; un descuido, cual­
quier accidente, lanza al guardafrono entre 
las ruedas. Aquí me tiene á mí, ¡dos meses 
hace! Las ruedas me pasaron por encima y 
me dejaron sin piornas. ¡A los diez y nuevo 
años! 

Y di rigiéndome al otro joven, le pregunto: 
—¿Qué edad? 
—Veintidós—dice con acento gallego. 
—¿Y qué le ha ocurrido? 
—Iba empujando una vagoneta en la con­

tramina. Al lado estaba éste. (Este es el de 
la horrible tonsura.) De pronto cayó un blo­
que sobre mi espalda que me aplastó contra 
la vagoneta... Y ya no se más porque perdí 
el sentido. 

—Ni yo tampoco—dice su compañero.— 
Si cae un segundo antes me aplasta la ca­
beza. No hizo más que rozarme, y vea... 

So quita el chapeo y muestra su cabeza, 
coronada por la gran cicatriz rojiza. Sin 
duda no es muy agradable mi gesto, porque 
uno de los dos vendados dice riendo: 

—¡Pues si viese mi herida!... Yo lio sufrido 
la trepanación. Me falta un pedazo... 

Y el otro vendado agrega: 
—Peor lo pasó mi compañero, quo nos es­

pera en el otro mundo. 
—¿Murió? - l e digo. 
—Sí; pero no enseguida. Estaba «sanoan-

do» en una galería, y do pronto se hundió el 
techo. A mí me alcanzó una piedra; á él le 
cogió debajo un montón de escombros de 
varias toneladas. Sólo la cabeza quedó visi­
ble. Acudieron hombres con palancas y ex­
trajeron el cuerpo, que estaba hecho una 
masa de sangro, de carne y de huesos tri 
turados. ¡Y vea usted, caballero! Por la no­
che decía quo sólo la cabeza le hacía daño. 
Por la marrana f.neció. 

En estas dulces pláticas se para el tren. 
— ¿Qué estación?—pregunto. 
—Hemos llegado á Ríotinto. 
El joven galíogo baja el primero. El de la 

cabeza trepanada coge al otro joven mutila­
do y lo lovanta en vilo. El de abajo alarga 
el brazo derecho y lo pasa por entre los dos 
restos do piernas y se pono en marcha. 

—¡Paso! ¡Paso!—grita á los que en ol andén 
obstruyen el camino. 

La gente se desvía y mira con indiferencia 
al pedazo de hombro quo cabalga sobre el 
brazo del minero. Sin duda está acostum­
brada á presenciar tales espectáculos. 

Al término del andén hay una escalera de 
piedra que el joven asciende ligeramente, 
sin sentir la fatiga de su carga. Entonces 
recuerdo una (rase que para ponderar la 
fuerza de estos hombres oí en Huelva: 

—Cada dedo es un garfio, y la mano en­
tera, si haco presa en el cuello, es como un 
dogal. 

Por fortuna, todavía no se han enterado 
do que al remate do cada brazo les cuelga 
una horca. 

M. CIGES APARICIO 

COMILONAS PROFESIONALES 
Apenas pasa día sin quo los grandes pe­

riódicos traigan la noticia de haberse cele­
brado algún banquete para solemnizar esto, 
lo otro ó lo demás allá, ó para testimoniar 
al profesional victorioso la estimación de 
sus compañeros. 

El festejado es siempre una figura de gran 
relievo soc i a l , dentro, naturalmente, del 
marco en que se agitan los comensales. Y 
suele ocurrir quo no le permiien hacor ni 
decir nada que no redunde en dar mayor 
lustre á la colectividad & que pertenece. 

Lo m i s m o so reúnen en comilona los 
grandes estadistas que los medianos zur-
cidores de voluntades y los pésimos casa­
menteros. Comen para tener á gala dedi­
que son compañeros del héroe, y por ende 
unos tales como él. 

Lo único que aflige en esos banquetes 
corporativos es que se hacen á escote, y hay 
que empezar por rascarse el bolsillo antes 
de acariciar la barriga; pero, en cambio, 
tienen la ventaja, no pequeña, de que salo en 
los oeriódicos el nombre de quienes so ras­

can de tal modo ol. bolsillo... y aliqíüd clñí-
patur, que dijo el otro. 

Dicen los comensales, que en tales ban­
quetes se estrechan los lazos de afecto y 
compañerismo, y es verdad, lo cual no es 
obstáculo ú óbice para que se despellejen 
después muy lindamente los u n o s á los 
otros, y aún le saquen al festejado los co­
rrespondientes trapitos sucios. 

Un fenómeno suele observarse, y es qua 
en ese género de espectáculos suelen danzar 
los que menos motivo tienen para olio. Si, 
por ejemplo, se trata de un banquete de em­
pleados de ferrocarriles, lo primero que se 
ve son abogados y periodistas; si se trata 
de otras profesiones, acuden los que ni si­
quiera pertenecen á ella. 

Muchos van sólo por figurar, no por co­
mer, otros por las dos cosas, y algunos para 
que se sepa que son amigos ó compañoros 
del insigne festejado, á quien aburren sobe­
ranamente, haciéndole hablar ó que cuente 
chascarrillos de otros tiempos mejores. 

Aun los que tienen delicado el estómago 
se lanzan «con tan fausto motivo» á tal gó-
neio de excesos gástricos atacando todos 
los platos y las correspondientes salsas, y 
todo ello al día siguiente v ioneá parar en 
agua de Carabaña ó pastillas comprimidas 
de ruibarbo. 

Comer en público entona, establece rela­
ciones útiles y sirve para que á fin de año 
se crucon tarjetas de felicitación entre gran­
des hombres y gentes mediocres. 

Pero conviene no abusar, porque ensegui­
da viene el recuerdo del insigne beodo Ga-
ribáldi, el rey de los golfos, que él mismo so 
creo un personaje do muchas campanillas, 
y hasta pido limosna con cierto orgullo y 
oliendo á vino que apesta. 

ABAL IMART 

T>ID JUSTICIA 
Don Justo Rodríguez, párroco de Calera 

de León vivía con dos sobrinas de cortos 
alcances, pero muy fanáticas. 

Cayó él enfermo, y ellas encendieron me-
dia arroba de cera á San Antonio para que 
lo salvase. 

El santo, sea por sus muchas ocupaciones, 
ó porque no quisiese, ó porque no pudiera. 
nada hizo, y el tío de las sobrinas murió. 

A los pocos días fueron ellas á la iglesia, 
y al ver al santo recordaron á su amado tío, 
se enfurecieron, lo cogieron (era de escasa 
estatura) lo zarandearon, lo insultaron, y á 
no acudir los fieles, lo desencuadernan á 
golpes. 

El suceso produjo gran escándalo, conde • 
nándolo todos; á mí, por el contrario, me 
ha parecido justa, lógica y digna de ser imi­
tada su conducta. 

Si se festeja, regala y agasaja al santo que 
hace un favor, ¿qué más natural que incre­
parle y zurrarle cuando lo niega? 

¿Qué diferencia habría sino entre los ser­
viciales y complacientes y los que no hacen 
ni un milagro, así los aspen? 

Esas sobrinas del cura merecen todo mi 
respeto y admiración, porque tienen de la 
justicia una idea muy elevada. 

FUEGO PURIFICADOR 
La Universidad agustina do El Escorial 

ha sido devorada por un incendio. 
Afortunadamente, sólo se ha quemado la 

Universidad. El fuego ha respetado el arto 
y la historia. ¡Oh fuego divino, fuego purifi-
cador, fuego amante dé las inteligencias ju­
veniles! Por algo te adoraron como á un 
Dios los pueblos que creemos bárbaros y 
salvajes. 

El fuego ha destruido un Matadero de al­
mas, una vil industria, la más.villana de to­
das, la que consiste en adulterar inteligen­
cias y sofisticar sentimientos. ¡Bendito eea 
el fuego! 

Larra escribió en 1835: «España s e ba 
iluminado con el fuego de los conventos.» 
No podemos escribir lo mismo. Lo ocurrido 
en El Escorial, quo nos alegra tanto por lo 
que se ha quemado cuanto por lo que han 
respetado las llamas, arte é historia, ha sido 
una casualidad. Dos elementos, el fuego y 
el viento, se han unido, han formado uit 
bloque verdaderamente anticlerical y han 
destruido la Universidad de los agustinos. 
¡Qué lástima! ¡Qué lástima que no esté El Es­
corial al lado de Chamartín de la Rosa y de 
Deusto! 

El real Colegio do estudios superiores de 
María Cristina, como se llamaba en culto á 
la Universidad de los agustinos, ha quedado 
convertido on cenizas, en pavesas, en lo quo 
convertía las mentes juveniles. 

La alegría quo el fuego nos causa no es 
completa. Esa Universidad será pronto re­
edificada. Los agustinos son ricos, inmensa­
mente ricos. Ellos y los dominicos cobra­
ron millones de duros por revender á los 
Estados Unidos propiedades que no eran 
suyas, sino de los filipinos y de España. Vol 
verán á levantar el horrible matadero d( 
almas... 

Quien encuentre exagerada la calificación 
é injustificada, que lea las dos grandes obras 
de Rizal, Noli me tangere y El EilibWterismo 
y, como nosotros adorará ese fuea-o divino. 

Ayuntamiento de Madrid
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a 
Divinamente ha venido para avisar á los 

descuidados gobernantes del r i e s g o - que 
corre el Monasterio de El Escorial y los te­
soros en él encerrados: joyas bibliográfi­
cas, cuadros y esculturas imponderables, 
objetos de culto de inestimable valor artís­
tico. 

El Escorial debiera ser de la nación y no 
del patrimonio de la Corona. La restaura; 
ción encontró los bienes del patrimonio casi 
como los dejó Isabel II . El Retiro fué lo úni­
co que se devolvió al pueblo. Todo lo de­
más, inclusos El Pardo y la Casa de Campo, 
la pacata revolución los devolvió como Jos 
recibiera. El Escorial pasó al patrimonio 
de la Corona, el que á los pocos años de Sa-
gunto entregó aquel monumento nacional 
al usufructo de los frailes agustinos. Hubo 
protestas entonces; deben repetirse ahora. 

Los frailes, á la sombra de El Escorial, 
fundaron un Colegio de segunda enseñanza, 
al que dieron en enviar sus hijos familias 
dr más riqueza que talento. Estuvo en moda 
.1 Colegio. Hasta liberales y republicanos 
enviaron allí sus hijos. Resultado: que los 
frailes se enriquecían explotando la ense­
ñanza, mientras que se morían do hambre 
OH Madrid licenciados y doctores en Dere­
cho y Filosofía y Letras, con valer más que 
el mediocre padre Blanco y que el achapa­
rrado literato padre Muiños, las únicas lum­
breras aguslinas. 

Enriquecidos los frailes fundaron la Uni­
versidad ó Colegio de estudios superiores, 
que instalaron en magnifico edificio, aleja­
do del Monasterio, á la entrada del jardín. 

Al aislamiento de la Universidad se debo 
el que no se hayan quemado cuadros inmor­
tales en el Monasterio depositados. La des­
trucción de algunos de ellos, de uno solo, el 
famosísimo de Coe l lo , hubiese sido una 
desdicha nacional. Por fortuna se ha que­
mado la Universidad. 

El hecho de que el fuego la haya destruí-
do en pocas horas revela falta de cuidado y 
carencia de elementos de extinción. ¿Puede 
España, después de esta advertencia, seguir 
confiando á los agustinos las riquezas nacio­
nales que encierra el Monasterio? Hablen 
las Cortes, hablen los amantes del arte, ha­
blen los verdaderos patriotas. El fuego lia 
sido bien elocuente. Oígase su voz ya que la 
Divina Providencia, velando por la tradi­
ción sacrosanta, ha respetado el Monasterio 
y ha quemado la Universidad de los padres 
agustinos. El dedo de Dios marca al puoblo 
español el derrote que debo seguir. No dirán 
los clericales que tenemos ojos y no vemos. 
El fuego do la Universidad ha iluminado 
nuestra alma pecadora. ¡Padres agustinos, 
Uay Providencia! Teníais razón. 

El País 

Mi querido amigo Pedro Ruiz Serrano, 
residente en Nombéla, me dice que por se­
gunda vez solicitó del gobernador de Tole­
do licencia de uso de armas con fecha 23 de 
Diciembre, eñ pliego certificado, llenando 
lodos los requisitos que la ley exije, y que 
no lia recibido contestación. «Sin duda, aña­
de, el Sr. Gobernador ha sabido por algún 
monterilla de la localidad en que resido que 
soy republicano y refractario á la situación 
impurante de 1873, y por esto no me conce­
de lo que pido." 

Hubiérale dicho en la instancia que de­
seaba armarse para exterminar adversarios 
del gobierno en las próximas elecciones, 
acompañar al obispo cuando saliera de vi­
sita pastoral, ó ponerse al servicio del caci­
q u e , ^ le habría concedido en el acto la li­
cencia. 

¿Pero ser honrado, republicano y querer 
usar escopeta? Ese es un derecho que los 
gobernadores clericales deben negar, aun­
que la ley les ordene reconocerlo. 

Ocho niñas atropelladas 

• PAMPLONA 10. 
La cuestión del día en esta población es 

un repugnante hecho descubierto por la 
Prensa liboral y que ha causado enorme in­
dignación en todo el vecindario. 

Varios vecinos do esta localidad, la mayo­
ría pertenecientes á la alta sociedad y* al 
partido católico, hasta el extremo de ser 
uno cantor do novenas y entierros, se ve­
nían dedicando desde hace una temporada 
á cometer actos de los más repugnantes y 
odiosos. 

Por medio del dinero, y valiéndose de en­
gaños, han deshonrado miserablemente á 
ocho inocentes niñas, todas ellas pertene­
cientes á familias modostas y honradas. 

Das orgías que se han desarrollado des­
do hace cuatro meses, y las salvajadas que 
[os sátiros reaccionarios han cometido eou 
)as pobres muchachas, crispan los nervios 
y exaltan el temperamento más pacífico. 

I .as pobres jóvenes eran llevadas unas ve­
ces fuera de la ciudad y otras á los propios 
domicilios de los criminales, en donde el 
vino corría 6 torrentes y los seductores so 
tfrd'caban á saciar los más repugnantes y 
bárbaros deseos. 

i.uitool vecindario, como la Prensa, pi­
uco que los culpables sean castigados sin 
contemplaciones de ninguna esp< 

El Juzgado de instrucción, con una dili­
gencia Í Imparcialidad digna de aplausos, 

ha comenzado á instruir ocho procesos con­
tra los culpables. 

Cuatro de ellos han sido detenidos y se 
busca á los restantes, los cuales han desapa­
recido de la población, sin saber cómo ni 
cuando. 

Las censuras al Patronato contra la trata 
de blancas son numerosas, pidiendo la Pren­
sa que desaparezca, puesto que no sirve para 
nada. 

A propósito del suceso que telefoneo, se 
recuerda que hace poco tiempo un padre 
jesuíta forastero, que estuvo unos días en 
Pamplona haciendo propaganda desde el 
confesonario, dijo á un grupo de católico 
navarros: 

«Es cierto que en Pamplona existen mu­
chos integristas y carlistas, pero también 
hay una gran inmoralidad é hipocresía» 

Esta apreciación es exactísima.—Año-
veros. 

He leído encantado el anterior telefone­
ma publicado en El Liberal. 

¡Las cosas que se me ocurrirán cuando 
vengan todos los detalles! 

¡Bendigamos al Señor que nos da estas 
satisfacciones sin merecerlas! 

Uno de los apóstoles del socialismo dijo 
hace poco en un mitin.celebrado en esta 
villa: 

«Para los obreros es igual que gobierne 
Maura, como la República." 

En cambio Jaurés apostrofó virilmente en 
el Congreso socialista de Tolosa á los que 
ponen al mismo nivel á todos los partidos 
llamados burgueses, por radicales que sean. 

«No, gritó. Yo no diré jamas que todos 
los partidos burgueses son lo mismo para 
los trabajadores. Decir esto lo considero una 
herejía.» 

Hay que tener en cuenta, sin embargo, 
que Jaurés es un hombre insignificante en 
el partido, y el compañero español que opi­
na lo contrarío es una verdadera eminencia 
en ciencia social, aunque se oculte modes­
tamente tras su propia insignificancia. 

ANDANDO POR MADRID 

En la actualidad se está haciendo una ins­
pección por el registro fiscal, para denun­
ciar las ocultaciones de riqueza contributiva 
y corregir abusos. 

Parece una disposición acertada, suena 
bien al oído; las palabras equidad, justicia 
se entreveen detrás de esa disposición; pero 
se lleva á la práctica y... veamos cómo se 
aplica. Un caso que se ha repetido muchas 
veces, porque, si fuera aislado, sería una ex­
cepción y la excepción confirmaría la regla. 

Un propietario presenta á la investiga­
ción la relación jurada del valor de su finca, 
los contratos de inquilinato vigentes; decla­
ran los inquilínos que en efecto pagan lo 
que dicen los contratos; con arreglo á esta 
renta se fija el imponible, y con arreglo á él 
paga el propietario su contribución, justifi­
cando el pago con los recibos corrientes. 
¿Hay.ocultación? ¿Hay fraude? No me con­
testen ustedes que no, porque lo hay, según 
la modernísima teoría 

Llega el inspector técnico que, tratándose 
de casas es el arquitecto de Hacienda, y 
dice: «Este cuarto que tiene usted alquilado 
en diez duros al mes, debe pagar quince; 
esta tienda que paga veinte, debe pagar vein­
ticinco, etc. etc." 

El propietario: «Ese cuarto que usted dice, 
ha estado desalquilado catorce meses por­
que yo quería que pagase sesenta pesetas, y 
visto que no lo alquilaba, me decidí á bajar­
le á las cincuenta, y aun así tardó dos meses 
en alquilarse. La tienda de ultramarinos 
lleva veinte años t n la casa y vive con mil 
dificultades; yo, que he sido comerciante en 
ultramarinos cuarenta años, tengo la evi­
dencia que no podría vivir si le aumentara 
esos cinco duros. El año pasado hice el sa­
neamiento de la finca, puse íetretes inodo­
ros, agua, etc., y anuncié una subida por 
cuarto de cinco pesetas al mes y diez á la 
tienda. Cuando les llevé el recibo con el au­
mento, todos los vecinos, excepto las dos 
guardillas (1) se despidieron, en vista de lo 
cual dejé las cosas como estaban. 

-—Pues á pesar de sus razones, como yo 
opino lo contrario, voy á aumentar el líqui­
do imponible en 1.200 pesetas al año, y con 
arreglo á eso pagará usted la contribución. 
Lo único que haré en su obsequio es no se­
guirle expediente de defraudación. 

—Fíjese usted que en esos precios no al­
quilaré los cuartos. 

—Eso no es cuenta mía. Si no los alquila 
puede entablar el expediente de baja. 

¿Comentarios? ¿Para qué? Póngase cada 
cual en el lugar del casero y hágalos. Y si 
el propietario sube el precio del cuarto, pón­
gase en el puesto del inquilino. 

Y ahora preguntamos nosotros: ¿Puede 

(i) Las guardillas vivideras están prohibidas por iu 
Order.i'\.j.s y í pesar de ello se declaran y |« uibuU 
por eliaal 

el Estado llegar en su investigación hasta j 
ese terreno? ¿No es un atentado á la propie­
dad imponerle contribución por lo quepo- 1 
dría producir? i 

Pero aceptada esta teoría y generalizada á ] 
toda España, ¿se impondrá contribución t 
como tierra de labor de regadío á las dehe- \ 
sas que hoy pagan como terreno inculto y 1 
podrían ser huertas sin hacer obras? 

Estas consideraciones nos llevan á decir i 
dos palabras de lo que pensamos acerca de ¡ 
la propiedad. Condensamos nuestro pensa- ] 
mientoenlasdosconclusionessiguientesque i 
podrían ser dos artículos del Código civil: i 

1.° Todo propietario debe tener derecho i 
á fijar á su propiedad el precio que quiera, 
sin tasaciones periciales y sin ninguna limi­
tación más que su libérrima voluntad. Con 
arreglo á este precio pagará la contribución. 

Pero como el equilibrio social exige que 
al lado de cada derecho haya un deber. 

2." Todo propietario deberá entregar su 
finca al que le pague por ella el valor de­
clarado más un 10 por 100 de afección. En 
caso de expropiación forzosa por causa de 
utilidad pública sólo se pagaría el valor de­
clarado. 

Estudien estas dos conclusiones los afi­
cionados. Nosotros creemos que este siste­
ma y una gran publicidad á los valores de 
las fincas harían subir los ingresos al Esta­
do extraordinariamente, la tributación sería 
rigurosamente justa y la investigación gra­
tuita. 

JUAN PÉREZ 

Los elementos democráticos de la provin­
cia de Navarra piden amparo á las autorida­
des contra las demasías de los misioneros 
que van sembrando odios africanos y per­
turbando la tranquilidad de los pueblos. 

Cuéntanse hechos estupendos de refinada 
intransigencia. Una Comisión de liberales 
de un pueblo importante del distrito de Es-
tella, denunció uno de esos hechos al obispo. 

Ganas de perder el tiempo, por que el 
obispo solamente debe contestarles: 

«Yo no puedo tomar determinación al­
guna; sería ir contra mis intereses. Si no fue­
ran brutos y fanáticos ¿cómo iba á tenerlos 
sometidos á mí? ¿Cómo creerían lo que yo 
les dijese? Acudan ustedes á otra parte, por 
que yo ni puedo, ni debo, ni quiero tirar 
piedras á mi tejado.» 

Y al decir esto el obispo, hablaría como 
un santo. 

REVISTA DE LIBROS "' 
Los MUERTOS MANDAN.—Novela, por Vicen­

te Blasco Ibañez. 

En contra de la opinión de algunos des­
preciables escritores que hablan de mercan­
tilismo literario, para mí esta novela es la 
más intensa y la más acabada de cuantas sa­
lieron de la pluma activísima de Blasco 
Ibañez. 

El pensamiento capital de la novela, el 
pensamiento bajo el cual giran las descrip­
ciones pintorescas, las observaciones hon­
das y los felices párrafos en que la obra abun­
da, es el que en la penúltima página expresa 
un chuela, un judío mallorquín, en estos tér­
minos rotundos: 

—«Tienes razón (le dice al protagonista). 
Matemos á los muertos: pisoteemos los obs­
táculos inútiles, las cosas viejas que obstru­
yen y complican nuestro camino. Vivimos 
con arreglo á lo que dijo Moisés, á lo que 
dijo el Buddha, Jesús, Mahoma ú otros pas­
tores de hombres, cuando lo natural y lo ló­
gico sería vivir con arreglo á lo que pensa­
mos y sentimos nosotros mismos.» 

Y en las dos últimas líneas de la última 
página: 

«No; los muertos no mandan: quien man­
da es la vida, y sobre la vida el amor.» 

No es oportuno referir el argumento de 
Los muertos mandan. A estas horas habrá 
leído esta novela la mitad de los españoles 
que tengan tiempo y humor de lectura y... 
tres pesetas disponibles. El Liberal la está 
dando en su folletín y esto aumentará enor­
memente el número de los que puedan sa­
borearla. 

La novela se divide en tres partes. 
La primera se desenvuelve en Mallorca y 

las dos restantes en Ibiza. Adolece la prime­
ra de cierta excesiva minuciosidad descrip­
tora y evocadora; pero al entrar en la segun­
da parte, el interés crece, la acción se alige­
ra, el estilo se engalana hasta el fin, hasta el 
dichoso desenlace de la vida aburrida, llena 
de pequeñas preocupaciones, del arruinado 
noble Jaime Febrer, y de su redención por 
el amor á la humilde y bella atlota Margali-
da, poéticamente sobrenombrada Flor de al­
mendro. ¡Linda payesa! 

El fanatismo estúpido de raza, el odio im-

(i S« dirá cuenta en esta sección de todos los libros 
•u« 'o* autores ó editores nos envi«"> 
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placable é inextinguible que en Palma de 
Mallorca se les tiene á los judíos, á los infe­
lices chuelas; las pintorescas y salvajes cos­
tumbres de los habitantes de la isla de lbi»i 
y el idilio amoroso que en ella triunfa jun­
to al mar, son, pudiera decirse, los tres moti­
vos que la experta imaginación del novelis­
ta desarrolla y estudia valerosamente. 

Porque esto sí que nadie podrá, ní 'cua»-
do muera, disputar á Blasco Ibañez: una vi­
sión extensa y rápida de las almas y de los 
paisajes, y una valentía al escribir verdade­
ramente confortadora en esta época de inde­
cisión, de debilidad, de cobardía y de mie­
do, en qué nadie se mueve ni se arriesga. 

«¡Atreverse! He ahí el secreto de la victo­
ria, lo mismo en el arte, que en la vida, que 
en el amor.» 

Una cosa así dijo un gran filósofo mo­
derno. 

«Don Vicente; así se trabaja; viviendo, 
viviendo, viajando mucho. Esta es mi maso, 
extendida siempre para los escritores que en 
el concierto literario dan una nota fuerte, 
metálica. 

* 
* * 

MIEDO, por José Francés. 

En un no muy grueso volumen y reforaw-
do al final por un sestudio ¿crítico? de An­
drés González Blanco, ha reunido el joven 
literato José Francés unos cuantos cuentos 
cortos, escritos sin gran incorrección. 

Es una obrita que no indigna por mala, 
ni entusiasma por buena; uno de tantos fi-
bros que nacen muertos. Y ya se sabe que 
con los muertos nadie se irrita, ni de. les 
muertos nadie se enamora. 

Como ensayo literario, como preparación 
para una labor venidera, como muestra de 
trabajo y de amor á la literatura, no es des­
preciable. 

Esperemos á que la personalidad de éste 
autor se defina, se forme completamente, 
para poder dictar una sentencia sin ambicio­
nes de infalibilidad. 

Después de la publicación de Miedo sólo 
es prudente tomar nota de José Francés é 
invitarle á hacer algo más que un libro frag­
mentario, algo más que un libro de observa­
ción menuda y de fantasía enfermiza. 

Que esto es Miedo. 
A R. 

W&EP M A N O J O ^WrnP 

^ F L O R E S MÍSTICASJr*3 

Cua joven, Concepción Ortiz Villota, ola 
el domingo misa muy devotamente en la 
iglesia de San José, olvidándose de que so­
bre un confesonario habla dejado un bol­
sillo-portamonedas que contenía un reloj üo 
de oro, esmalto y brillantes, un billete do 
25 pesetas y unas quince pesetas en plata. 
Cuando terminó sus oraciones notó que en 
el confesonario no habla ni rastro del bol­
sillo. 

Como en los confesionarios se perdona í» 
los ladrones, diríase el fiel cristiano que se 
alzó con el portamonedas: 

«Esta mañana lo robo, esta tarde lo gasto 
y mañana lo confieso. Y al cielo derechito 
si me muero por la noche.» 

La religión tiene eso de bueno: cada cual 
la interpreta á su manora. 

SÍS» 

Regresaba de una boda el cura do Orba-
rfc, gran comilón y buen bebedor, acompa­
ñado de una curda monumental. 

Cuantos individuos encontraba en el cami­
no, unos se sonreían al verlo y otros se es 
canda 1 izaban. 

Fijóse en dos personas que le desagrada­
ban, echóse la escopeta á la cara (la llevaba 
por si se lo ocurría enviar alguien al infier­
no), y soltando un taco de sacristía, le dio 
gusto al dedo. Afortunadamente no hizo 
blanco, y cayó de bruces." 

Roguemos á Dios que vaya borracho todo 
cura armado que hallemos en nuestro cami­
no, por tener esa garantía de salir ilesos. 

En su estado natural apuntan como de­
monios. 

SMS 
El párroco de Porto (Salvatierra) llevo 

hace poco á la iglesia un San Pablo repin­
tado y lavado, haciéndole pasar por noovo, 

¿De dónde lo había sacado? De la bodega 
de la casa rectoral, en la que lo colocó haoe 
tiempo uno de sus antecesores para que 
sirviera de sostén á unos bocoyes de vino. 

¡Desde la bodega al altar! ¡Cuántos curas 
harán lo mismo! 

Y lo mejor de este caso va á ser, que un 
día el San Pablo recien pintado se nos va á 
descolgar con un milagrito. ¿Para qué sino 
lo ha sacado de la cueva el eura? 

La verdad es, que el que no se r íe coa es­
tas cosas no es persona do buen gusto. 

aacu 
A la hora de cerrar este número, no se 

ha puesto en claro la culpabilidad del cura 
de Baldornon en el asesinato que se le atr i ­
buye. Reservo mi opinión por lo tanto. 

«>• 

Ayuntamiento de Madrid
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Las Compañías de Ferrocarriles 
IV 

INSULTADOS DE LA EXPLOTACIÓN.—AUMEN­
TOS DE LOS FRAUDES DE LA CONSTRUCCIÓN 
DURANTE EL PERÍODO DE EXPLOTACIÓN. 

Antes de extractar lo que acerca de estos 
dos puntos dice el Sr. Martínez en su folleto, 

' creo conveniente .dejar bien claveteado y 
remachado lo referente á las inexactitudes, 
falsedades y fraudes en las cuentas y balances 
de los seis años del periodo de construc­
ción (1859 á 1864), y para ello diré dios lec­
tores qué lo ignoren lo que se entiende por 
concesionario, subvención, acción y obliga­
ción en los asuntos ferroviarios. 

Se llama concesionario á quien obtiene la 
concesión para construir un ferrocarril y 
explotarlo durante noventa y nueve años: en­
tiéndase- que me, refiero a f rrocarriles de 
servicio general subvencionados, de los cua­
les únicamente trata el Sr. Martínez. Pueden 
ser concesionarios uno ó varios particulares 
y una ó varias Sociedades. 

So llama subvención directa, ó en efectivo, 
la cantidad con que el Estado contribuye á 
los gastos de construcción do un ferrocarril, 
cuya cantidad se entrega á medida que se 
van haciendo las obras y adquiriendo el 
mate i i 1 do explotación. 

Se llama acción, el titulo que representa 
cada una de las partes en que se divide el 
capital social, cuyo capital, en conjunto, es 
la parte con la que contribuyen los accio­
nistas á la construcción del ferrocarril. Como 
el concesionario ó concesionarios son los 
autorizados para formar la Compañía con­
cesionaria y emitir el número de acciones 
que represente el capital social, claro es 
que son al mismo tiempo accionistas y, de­
bieran serlo siempre, por mayor número 
de acciones que los demás. 

Y, en fin, se llama obligación al título que 
representa una parte de la deuda contraída 
por las Compañías hipotecando las líneas y 
sus productos, para garantizar el reembolso 
ó amortización de la deuda en los noventa 
y nuevo años de la concesión, y el pago de 
los intereses de la misma deuda. 

Si las obligaciones representan deuda hi­
potecaria, claro es quo sólo so comprende y 
se explica que se emitan cuando las Com­
pañías hayan invertido, en gastos de cons­
trucción, el capital social y la subvención y 
no hayan podido terminar las obras, vién­
dose precisadas á recurrir al préstamo hi-
Eotecario para proporcionarse el dinero que 

aga falta hasta dar fin á la construcción; 
pero empezar á emitir obligaciones desde el 
primer año de la construcción, y cuando se 
tiene casi inti.cto el capital social y casi 
intacta la subvención, es cometer una estafa 
que acredita de cínico y desalmado á quien 
la realiza, y de negligentes y estúpidos, por 
lo menos, á los gobiernos y covachuelitas 
técnicos y administrativos que tan burda y 
descaradamente han sido engañados y han 
consentido, y siguen consintiendo, esas es­
tafas descomunales que desde 1859 á 1909 
cuestan á España algunos miles de millones 
de pesetas, según prueba, con evidencia ma­
temática, el Sr. Martínez. 

Sigamos ahora el extracto de su folleto. 
La Compañía del Norte empozó á explotar 

su línea, en totalidad, á finos de 1864. Si no 
se hubieran gastado en la construcción más 
que Los 552 millones que en sus Memorias 
confiesa que oran bastantes, con los produc­
tos que ha dado desdo 1.° ele Enero de 1865 
lista 31 do Diciembre d e 1904, (cuarenta 
años, ó sea ocho quinquenios)', que han sido 
3.350 millones de reales, las acciones repre­
sentativas del capilal social (380 millones) 
hubieran cobrado un interés medio anual 
de 22 por 100, y, por consiguiente, al finali­
zar el primer quiquenio de ese período, el 
Estado, en virtud del derecho que se había 
reservado do rebajar las tarifas ó de quedar­
se con la línea abonando á las acciones un 
12 por 100 de interés en todo el tiempo que 
faltase para terminar la concesión, hubiera 
podido hacerse dueño de ella, y abonar eso 
interés á las acciones, quedando un sobran­
te para el Tesoro, que podría considerarse 
como interés del capital representado por 
la subvención directa y las indirectas con 
que la Nación conti Ibuyó á la construcción 
de la linea de Madii 1 á Irún. 

Mas como, según las cuentas y balances, 
falsos, de la Compañía ha habido que pagar 
en esos primeros cuarenta años de explota­
ción intereses y amortizaciones de seiscien­
tos noventa y cinco millones de obligaciones 
fraudulentas, mejor dicho,de su capital no­
minal, que vendrá á ser como tres veces esa 
ya enorme y bárbara cifra, no ha quedado 
para el capital social de 380 millones sino 
un interés medio de 3 á 4 por 100, y eso sólo 
en veinte años; quo en los otros veinte las 
acciones no han cobrado un céntimo. 

Después de demostrar, de modo tan con­
c luya te , quo el no haberse procedido por 
el 1 9 ido á la revisión y rebaja de las tari­
fas o á la adquisición de la línea del Norte 
en propiedad, no era porque esa línea no 
hubiese producido beneficios bastantes para 
dar un interés de más del 12 por 100 á las 
acciones, sino porque las cuentas y balances 
de la Compañía, no merecen la menor con­
fianza, sienta esta rotunda y contundente 
conclusión: «Queda, pues, probado, inatenta-
'tici^nente, y con textos y datos numéricos to-
'modos de las Memorias publicadas por los 
'mismos concesionarios, que si éstos no Jiubie-
»ra« cometido los fraudes increíbles que coits-

LA IGLESIA ESCLAVA E N E L ESTADO L I B R E 

Q 

>tan en sus cuentas y balances del periodo de la 
'Construcción, ¡tace treinta y cinco años que el 
'Estado seria dueño de la linea de Madrid d 
»Irún y del ramal de unión de las estaciones 
'del Norte y Mediodía en Madrid; y después de 
'haber pagado d los accionistas un 12por 100 
'de interés anual, todavía hubieran sobrado 
'diez millones de pesetas cada año para ingre-
>sar en las arcas del Tesoro público.' 

Esto por lo tocante á la Compañía del 
Norte, por la cual empieza el Sr. Martínez 
la revisión de cuentas y balances judáico-
ferroviarios; y esto por lo tocante á los seis 
años de la construcción solamente; pero, 
como las ruidosas consecuencias de los 
fraudes se siguen sufriendo en el período 
de explotación, antes de pasar á revisar las 
cuentas y balances «lo otras grandes Compa­
ñías, el Sr. Martínez cree conveniente, (y yo, 
y todos los españoles no consejeros de fe­
rrocarriles, ni por ellos influidos, croo que 
pensaremos como él), dejar probado y con­
signado on su folleto, á cuánto ascendían, en 
total, los fraudes de la construcción, suma­
dos con los de los cuarenta años primeros 
de la explotación, comprendidos entre las 
fechas de 1.° de Enero de 1865 y 31 de Di­
ciembre de 1904. 

El resumen, muy compendiado, de esta 
parte del concienzudo trabajo del Sr. Mar­
tínez, es el siguiente: 

Reales. 

Importaban los fraudes en 
31 de Diciembre de 1904.. 970.000.000 

265.000.000 

224.000.000 

2.082.000.000 

AUMENTOS POSTERIORES 

Auxilios, en efectivo, quo 
concedió á las Compañías 
el Gobierno, por estar en 
la imbécil y sandia creen 
cia de que los concesión» 
ríos se habían arruinada 
en la construcción, como 
los otros tres caballos blan­
cos, Estado, accionistas do 
buena l'o y obligacionistas, 
siendo p o r consiguiente 
esos ¡¡auxilios!! la estafa 
más inicua y más afrento­
sa de las cometidas 

Ganancia ilegítima realiza 
da por los concesionarios 
al convertir sus f a l s a s 
obligaciones y falsos cré­
ditos en 885.174 obligacio­
nes de á 1.900 reales de ca­
pital y 3 por 100 de inte­
rés anual, con primera y 
segunda hipoteca sobre la 
línea de Madrid á Irún, la 
más productiva de España 

Importo de los intereses y 
amortizaciones que 6e han 
pagado hasta 31 d e Di-
ciembrede 1904,pagos que 
por tratarse de obligacio­
n e s fraudulentas tienen 
que ser de cuenta y cargo 
de los concesionarios que 
las emitieron, sin necesi­
dad, para quedarse con el 
producto íntegro de su ne­
gociación 

Intereses al 6 por 100 en los 
mismos cuarenta años, de 
los 195 millones que sus­
trajeron lo s concesiona­
rios, de la suma de 595 mi­
llones realizada por accio-
n e s y s u b v e n c i ó n del 
Estado, y dividendos co­
brados i n d e b i d a m e n te, 
por las 144.737 acciones á 
que equivalen dichos 195 
millones y los 80 do bene­
ficios de secciones parcia­
les explotadas 

Capital y réditos de los 20 
millones quo los concesio­
narios recibieron en 1870, 
como auxilios, los cuales 
deberán devolver en su 
día al Estado 

Beneficios obtenidos por los 
concesionarios, por varios 
conceptos.durante los cua­
renta años que el Sr. Mar­
tínez, fundada y racional­
mente, calcula en un 10 
por 100 de los productos 
brutos de la explotación 
cada año 

TOTAL DE LOS FRAUDES y 
sus CONSECUENCIAS HAS­
TA 31 DE DIC!#>IURE DE 
1904 

Y EN PESETAS 

Concluyo por hoy, recomendando otra 
vez á los amigos y correligionarios que so 
fijen bien en esta tremenda, funesta y ho­
rrorosa cuestión ferroviaria, y que estudien 
muy detenidamente lo que va publicado 
del folleto, y lo que se publicará en los mi-
meros sucesivos. 

El asunto, dijo y lo repito, que es do vida 
ó muerte para España: mientras la nación 
no se incaute de los ferrocarriles, que son 
suyos, y no rescate tos miles de millones de 
pesetas que se la han estafado y se le están 
estafando, la pobreza, la miseiia y el ham­
bre i á n aumentando, no de año, sino de día 
en día; y me parece que en punto á desgo­
bierno, latronicios, miseria y hambre, he­
mos llegado á una situación que está pidien -

820.000.000 

62.000.000 

981 000.000 

2.404.000.000 

1.351 000.000 

do á gritos el castigo," terrible y ejemplar 
de los responsables de tantos males, y de 
sus cómplices y encubridores, y no hemos 
de hacerlo en asonadas y motines, sino en 
reuniones públicas en que se denuncien los 
hechos, y se citen los nombres do aquellos 
sobre quienes recae toda la responsabilidad, 
es decir, sin salimos ni una línea del terre­
no de la ley, el derecho y la justicia. 

En los hombres públicos ó políticos no 
hay que confiar, sin exceptuará los de nues­
tro partido; pues hay entre ellos algunos 
que solapada y traidoramente están destru­
yendo la labor heroica, patriótica y honra­
da del Sr. Martínez; y otros que debían ayu­
darle y secundarle todo lo mucho que pue­
den, ó no han querido leer siquiera su fo­
lleto, ó si lo han leído se han encogido de 
hombros, como diciendo: «¿Y á mí qué? Ven­
ga lo que viniere, yo ya estoy asegurado 
contra todo riesgo.» 

¡Por propio interés! 
Leo y corto: 
«A consecuencia de l a clausura dol Asilo 

Tovar quedan ahora en la calle todos los 
mendigos que en él se refugiaban, y ol al­
calde ha dispuesto que se enciendan toda la 
noche los hornillos situados en los barrios 
bajos.» 

Es decir, que tenemos que cerrar un Asi­
lo, y al cerrarlo no tenemos otro donde po­
der alojar á los desgraciados mendigos. 

¡Pobres! Hasta estorban en los que son 
sus refugios y sus consuelos; hasta sobran 
en esas casas fundadas por la caridad oficial 
para aminorar dolores y quebrantos. 

Un día es el tifus, otro día es la viruela, 
otro día será cualquier enfermedad, y á las 
fatigas de su miseria unen estas desventuras 
del peligro que siempre les acecha, persi­
guiéndolos y acosándolos. 

¿Es que en Madrid no hay medios paraali-
viar estas amargas odiseas de los desvalidos? 
No; es que la imprevisión nos domina, es 
que la indolencia nos mata, es que la apatía 
nos aniquila moralmente, no permitiendo 
que el corazón dé rienda suelta á sus nobles 
sentimientos. 

Los edificios que construimos para los 
pobres son pocos y malos. Pocos, como se 
ve, hasta el punto pe que si uno se inutiliza, 
es preciso echar á la calle á los desgraciados 
que allí encontraban pan y abrigo; malos, 
porque en su mayoría ni reúnen las debidas 
condiciones, ni en ellos los desgraciados 
disfrutan de la relativa libertad que tienen 
derecho á disfrutar. 

¡Y luego nos pavoneamos con las funcio­
nes de caridad, con los bailes de caridad, 
con las glandes fiestas mundanas que más 
que de caridad son de vanidad! 

Y lo más curioso del caso es que hay mu­
chos esfuerzos individuales, que se hacen 
muchas limosnas ocultas y en silencio, que 
se gasta mucho dinero en procurar remedio 
á los males del miserable. Pero, ¿dónde está 
la organización? ¿Dónde la acción común, 
la acción social para que de una vez se ex­
tinga la mendicidad? 

Ya lo vemos. Al cerrarse un Asilo los po­
bres van á la calle á pasar las heladas jun­
to, á los hornillos de los barrios bajos, á bus­
car el pan de cualquier modo ó implorando 
la limosna en la vía pública, ó, ¡quién sabe!, 
haciendo oposiciones á una celda de la cár­
cel Modelo. 

¿No es esto cruel? ¿No reclama esto que 
los que pueden piensen en su propio interés 
y proporcionen medios para que los desgra­
ciados no sucumban, no se perviertan, sino 
que, por el contrario, se rediman de su es­
clavitud material y se salven del naufragio 
moral que les amenaza? 

E. LA-GASCA 

LO PASADO JT_L0 PRESENTE 
Marchaba calle arriba,' pausada, lentamen­

te, haciendo paradas y más paradas como si 
el peso de su impedimenta la impidiese ca-
m i nar. A derecha é izq uiei da de la calle hom­
bres con cirios encendidos llevaban al cue­
llo vistosos escapularios. Sus cuerpos, rí­
gidos como estatuas, sus caras macilentas, 
su mirada torva y desconfiada como el que 
va cometiendo una mala acción. Seguíales 
detrás una turbamulta de viejas desastradas 
y sucias y jóvenes de alma impura y seca de 
amor. Todo esto daba á la comitiva un as­
pecto anticuado, triste y sombrío. 

En el centro iba entre andas la imagen de 
la virgen de los Dolores. La iluminaban una 
porción de farolillos de luz opaca y morte­
cina, señal de otros tiempos, reflejo fiel de 
siglos que pasaron. Las gentes miraban co­
mo asombradas aquella carabana de místi­
cos igorrotes y esclavas de africano harem, 
creyéndose por un momento que por arte 
m á g i c o habíanse transportado á los s i ­
glos vn y vni, siglos de brujas y endiabla­
dos. 
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Tras de esta extraña procesión marchaba 
también una fila interminable de tranvías 
eléctricos que á cada momento detenían su 
marcha.—¿Qué es esto?—decían unos via­
jeros.—Nada—repetían otros,—la oscuri­
dad que se opone al paso de la luz. Una idea 
muerta que quiere detener la marcha de la 
vida. La mentira, que quiere cerrar el paso 
á la verdad.—¡Paso, paso á la civilización!— 
gritaban los más. 

De vez en cuando la fuerza eléctrica, ha­
ciendo esfuerzos de titán, empujaba con fu­
ria loca los modernos vehículos como si tra­
tara de aplastar entre sus ruedas el espíritu 
de aquel cadáver que aún se movía, gritando 
con voz iracunda: "¡paso, paso al espíritu 
del siglo!» 

Declinaba la tarde. El sol hacía replegar 
sus rayos hacia otros confines. La destarta­
lada y ridicula procesión doblaba la calle ca­
minando entre tinieblas hacia su sombría 
mansión. Los tranvías eléctricos con sus fo­
cos encendidos corrían y corrían sin cesar, 
entonando en su veloz carrera cantos de 
vida, himnos de alabanza á la madre natu­
raleza engendradora de energía, fuerza y li­
bertad. 

I'KANCISCO PÉREZ VILLANUEVA 

GATO E S C A L D A D O 

Un pobre obrero de Plasencia encontróse 
con que su mujer le regalaba en un parto 
dos chicos, y ¡aquí de sus apuros!, no tonía 
ropa más quo para uno, ni dinero para al 
bautizo de dos. 

Confiado en que el cura de la parroquia 
del Salvador so haría cargo de su triste si­
tuación en lo tocante al bautizo, llevó los 
dos niños á la iglesia, y, efectivamente, no 
logró ablandar su corazón piadoso; el agua 
y la sal cuestan un sentido, y no era posible 
conceder rebaja alguna: el comercio do los 
sacramentos so rige por las mismas reglas 
quo el de las patatas. ¿Lleva usted dos kilos? 
Pues no puedo cobrársele como si llevara 
uno. 

Suplicaron al buen padre do almas que 
rebajara siquiera una peseta dé las seis que 
importaban los derechos do arancel, pero 
inútilmente. El que quiera gangas que las 
pague; y no existe ganga mayor para un 
chico que la de encontrarse por tros míse­
ras pesetas on disposibilidad de ingresar en 
la gloria por los siglos de los siglos. 

Comprendiéndolo sin duda así, quisieron 
los chicos aprovecharse do la ganga, y á l«s 
pocos días se murieron. Y entonces ei pa­
dre, dando muestras de precavido, dirigió­
se al juzgado, sacó la certificación y los llevé 
al cementerio, prescindiendo de los curas 

Lo cual demuestra que al nacer, al vivii 
y al morir debe prescindirse de los 'curas 

Hablo con todos los que on algo estimen 
su tranquilidad, su dignidad y su bolsillo 

EL CONCORDATO DE 185! 
PARA D. M. ALVARE2 

(S.°) 
SUELDOS OBISPALES 

Toledo (siempre cardenal) rea­
les (1) 210.000 

Sevilla y Valencia á 180.000 
Granada y Santiago á 170.000 
Zarugoza, Tarragona y Valla-

doíid á 160.000 
Barcelona y Madrid á 130.000 
Cádiz, Córdoba, Málagay Carta­

gena á \20sm 
Almería, Avila, Badajoz, Cana­

rias, Cuenca, Gerona, Jaén, 
Huesca, León, Lérida, Mallor­
ca, Lugo, Orense, Oviedo, Pa­
tencia, Pamplona.Salamanca, 
Segovia, Teruel, Zamora, Me­
norca y Santander, á 1 líljíCB 

Astorga, C a l a h o r r a , Ciudad 
Real, Coria, G u a d i x , Jaca, 
Mondoñedo, Orihuela, Osma, 
Plasencia, Segorbo, Sigüenza, 
Tarazona, Tortosa, Tuy, IJr-
gel, Vich y Vitoria, á 

Obispos auxiliares, á 
Patriarca de las Indias á 
Los cardonales disfrutarán un 

sobresueldo de 

96.000 
40.000 
180.000 

20.000 

—Estas dotaciones—continúa Su Santi­
dad—no sufrirán descuento en ningún tiem­
po (así, en ningún tiempo). Y annquo este 
privilegio es concreto á los obispos, se hizo 
extensivo por obra del Espíritu Santo á todo 
el clero, dándose el caso de que durante la 
guerra papi-carlista sufriesen Ol 10 por 10<> 
de descuento en sus sueldos los militare-, 
mientras quo los obispos y curas, quo esta­
ban en la facción, los recibían íntegros. 

¿Que no fué así? Pues fué así. El Estado, 
entonces como ahora, entregaba el total pre­
supuesto religioso á la autoridad eclesiásti­
ca. Y si hubo retraso, también lo hubo para 
los militares, con la diferencia de que aún 
se deben á la tropa los alcances que les re­
sultaron á las terminaciones de las campa­
ñas de la Península y Cuba (más de 80 mi-

<i) Van incluidas las gratificaciones para visit.as« 
oastorales. Tí véanse tuelioi comparados (MOTÍN ndro. g.'S 
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1 <>n af, mientras que al clero se le pagó en 
redondo, sin descuento. 

Cánovas, el papista Cánovas, corrigió este 
abuso, á pesar de la oposición en alias esfe­
ras, y cumplió en esta parte el Concordato. 
Pero el Vaticano, falto de razón paca redu­
cir al implo, pues éste se defendía Concor­
dato en mano, le impuso como corrección 
el quo constase en los presupuestos que el 
descuento que sufriesen las- asignaciones 
eclesiásticas no constase como impuesto for­
zoso, sino como donativo voluntario, para ne­
garse á payarlo á la primera ocasión. 

Y el Vaticano estuvo en su lugar. ¡Pues no 
faltaba más que el gobernadorcillo Cánovas 
midiese al clero con el mismo rasero que 
midió á militares y á empleados! Y volva­
mos al irreformable Concordato. 

PALACIOS Y JARDINES 

El gobierno español facilitará á los obis­
pos palacios, huertas, jardines y ot 'as pro- • 
piedades, en cualquiera parte de sus dióce­
sis, para su habitación y recreo (así, sin lí­
mites). 

TESTAMENTOS 

Queda derogada la ley de expolios, y los 
obispos podrán disponer libremente en tes­
tamento de sus bienes particulares, suce-
dicndoles abintestato sus herederos. 

Hasta esta fecha, pues, tenían los obispos 
un heredero forzoso é indiscutible, su ma­
dre (y á la vez esposa), la santa Iglesia cató­
lica. Pero como esto mataba el estimulo, se 
les quitó la carga, para que pudiesen aco­
rralar y esquilar al rebaño diocesano, como 
amos y señores absolutos. 

SUELDOS CABILDALES 

1.a Sillas 

Toledo, reales. 24.000 
En los demás Arzobispados— 20.000 
En Obispados 18.000 
En Colegiata 15.000 

ANTES QUE EL CARLISMO. LA ANARQUÍA 

6 
FONDO DE RESERVA 

El importe de las demás vacantes, y la 
primera mensualidad de todo ascendido ó 
promovido descontada por dozavas partes, 
ingresarán en el fondo de reserva. 

¿Para qué será este fondo do reserva? 
Esla generosidad del Estado pagando las 

vacantes clericales como servidas, no en­
cuentro palabras adecuadas con que ensal­
zarla. 

BIENES DEL CLERO T DE FRAILES 

Se devolverán á la Iglesia, en Deuda per­
petua, todos los bienes del clero y do frailes, 
no vendidos, y que no le fueron ya devuel­
tos por la Ley de 1845, como so hizo con ios 
do monjas. 

MERCURIO 

OFICIOS 

En Arzobispado. 
En Obispado. . . . 
En Colegiata 

iii.ooo 
14.000 
8.000 

CAFITUI-AIÍES 

En Arzobispado 14.000 
En Obispado 12.000 
En Colegiata 7.000 

BENEFICIADOS 

En Arzobispado 8.000 
En Obispado 6.000 
En Colegiata 3.000 

PARROQUIAL 

Párrooos, de 3.000 á 10.000. 
Coadjutores, do 2.000 á 4.000. 
Los párrocos disfrutarán además, casa' 

huerta y heredados, y los productos de esto­
la y de altar. 

CULTO 

Se abonará para culto de las iglesias 
anualmente: 

METROPOLITANAS 

De 90.000 á 140.000 reales. 

SUFRAGÁNEAS 

De 70.000 á 140.000. 

PARROQUIAS 

De 1.000 á (sin límite). 

SEMINARIOS 

Do 90.000 a 120.000. 

Como se ve, no se concreta nada, y se 
deja la suma abierta; para aumentar, nunca 
|>ara disminuir. 

MONJAS 

El Gobierno de S. M. católica sufragará 
?a subsistencia de las Hijas de la Caridad. Y 
to'<ns las demás Casas de religiosas, que los 
Obispos crean con\ eniente conservar. 

^i mandato, como se ve, no puede ser ni 
más imperativo, ni más arbitrario; pues ni 
se limita ol número de monjas ni la canti­
dad, para alimentar, vestir y albergar á las 
esposas de Cristo. Pero á ojo do buen cubero, 
se entrega, á las nominadas de La Caridad, 
125.000 pesetas anuales. Más casa, alimento, 
sopa, etc. etc., etc. 

BIENES DE MONJAS 

Los bienes de monjas no vendidos hasta 
la fecha, serán valorados con intervención 
de los obispos, y convertidos en Deuda per­
petua-, con cuyo capital ó intereses se aten­
derá a l sostenimiento de los conventos de 
hembras, sufragando el Estado lo que fal­
tare. _ 

Así, lo que faltare, sin más detalles. ~Z se 
fijó lo que faltaba (además de la Renta per­
petua), en 4.000.000 do reales, para alimen­
tos y 0 más para material. ¿Qué material 
será este? En total, 10.000.000 do reales. 

VACANTES 

El Estado abonará los sueldos del cloro, 
sin toner en cuonta las vacantos. (Ast, sin te­
ner en cuenta las vacantes). Lo correspon­
diente en ellas á los obispos—continúa Su 
Santidad—se repartirá por igual entro el 
qne cubra la vacante y ol seminario 

D U R O EN EL 
El monterilla de Huércal-Overa ha prohi­

bido congregarse á varios evangélicos de 
Las Norias (Almería) y notificado al jefe de 
la congregación protestante su resolución 
de no permitir las reuniones en lo sucesivo. 

Este ordeno y mando recae en perjuicio 
de personas dignísimas, que no han dado 
pretexto alguno para el ukase, pues se jun­
tan en locales cerrados y con un orden per­
fecto. 

Sin duda el alcaldillo ese olvida que la 
Constitución española vigente tolera el ejer­
cicio de cultos opuestos al del catolicismo, 
siempre que no se manifiesten al exterior; 
privilegio reservado á la Iglesia por autono-
masia y no quebrantado por los leformistas 
de la citada población andaluza. 

En el sagiado de sus moradas, individual 
y colectivamente, y no infringiendo las le­
yes dictadas sobre tal materia, todos los e s ­
pañoles y los que no siéndolo viven al am­
paro de nuestro pabellón, pueden rendir 
culto á sus creencias como mejor les plazca. 

Es de suponer que se aplicará al monteri­
lla de Huéi cal-Overa el correctivo corres­
pondiente. Su alcaldada no tendrá aproba­
ción en ciertos lugares donde suele haber 
princesas que practican el mismo culto que 
los evangélicos noricenses. 

No ha estado muy oportuno el caciquillo 
de real orden, ahora que corren vientos de 
tolerancia para el protestantismo en Madrid. 
Precisamente se trata de suavizar ciertos ri­
gores tenidos con la capilla protestante, para 
que. puedan algunas personas de elevada al­
curnia dedicarse con libertad al culto de 
su religión. 

Duro, pues, en ese clerical disirazado de 
alcalde. 

EN SV T E R R E N O 

Leo en La Nueva (Jirón, de Plasencia: 
«Buen ejemplo el quo dieron los semina­

ristas de Plasencia en la tardo del jueves 
último. 

Pasaba un cadáver por la Corredera en 
ocasión que aquéllos se encontraban pa­
seando en la terraza del Sominario. Cuantos 
acompañaban el cadáver vieron con disgus­
to quo ninguno de ellos se descubría al 
pa-o del mismo. Uno de los acompañantes 
llamó la atención de los seminaristas sobre 
aquel acto de irreverencia, lo que fué reci­
bido por los aspirantes á curas con una car­
cajada.» 

No debieron escandalizarse por el hecho 
los que acompañaban al muerto. 

Los cadáveres son para los curas solamen­
te materia explotable. 

Y nadie se descubre ante la mina que ex­
plota, el campo que esquilma, ó la industria 
que ejerce. 

LOS REBELDES 
Uu exceso de rebeldía inquieta á la juven­

tud do hoy. Ningún joven so muestra con­
formo con lo que posee ni se acomoda á 
pensar sea bueno lo quo existe. Para ellos, 
todo está necesitado do una transformación 
honda, radical, imperiosa, y nada de lo es­
tatuido vale la pena de un poco de respeto. 
Por su palabra de honor se sabe que cuen­
tan con un programa político amable, que 
acabará con las miserias y compadrazgos 
quo ahora nos hacen infelices á todos. Tam­
bién por su palabra de honor no se ignora, 
on lo tocante á arte, que poseen otro pro­
grama deslumbrador, quo justipreciará los 
méritos do hombres que se tionon por ilus­
tres. Y, asimismo, por juramento, se sabe 
con certeza matemática quo ellos van á 
transformar la literatura, y que hasta que 
no triunfen nadie gozará de las bellezas de 
un buen libro, no existirá nada con juicio 
ni que merezca la pena de ser respetado y 
onsalzado. Los rebeldes, casta privilegiada 
do hombres fuertes y talontosos, un poco 
melenudos y no nada limpios, tienen resuel­
tos todos los problemas de la vida, y no hay 
sino leer sus artículos ú oir su charla para 
convence-no de quo la pobre humanidad os 
idiota. 

En la gruesa falange de los rebeldes, no 
todos son hombres. fc.ntre ellos hay mujeres 
que tampoco se hallan á gusto con la socie­
dad y lo que existe, y suspiran melancólica­
mente por un amor que no sea el amor que 
se conoce y unas leyes que no sean la leyes 
que hoy se acatan y unos hombres que no 
sean los hombres de ahora. Para esta gente 
bravia, orgullosa y resuelta, el mundo lo 
monopoliza una pandilla de vividores, y 
para ellos farsantes son todos los políticos, 
pobres diablos todos los artistas y zurribu­
rris engreídos los literatos que gozan de ce­
lebridad y fama. Ellos son los únicos seros 
que pueden ostentar con orgullo el título de 
nobles, honrados, sinceros, pensadores, es­
tudiosos, doloridos por las injusticias socia­
les. Ellos son no más los únicos que saben 
conmoverse ante un cuadro do miseria, los 
que sienten todas las desgracias del prójimo 
y los que se afligen y apesadumbran si el 
mal triunfa sobro ol bien. Hombres y mu-
joros tuertes y desprendidos, sólo se desve­
lan por sus semejantes, no tienen prejuicios 
y nunca se doblegan ni abaten á nadie—si 
se cree en su palabra de honor. 

Mas como.los años envejecen y la vida exi­
ge otra cosa que rebeldías, esos espíritus pu­
ros que en el orden polítjcoolrecen jamones 
y perdices trufadas al pueblo, maravillosas 
obras al arte y libros famosos á la literatu­
ra, acaban por ajustarse al medio en que vi­
ven, y terminan sus días vistiendo el unifor­
mo oficial de una portería ó pegando fajas 
en un periódico. Las mujeres, las del alma 
exquisita y sencilla, que no gustan de las 
brutalidades de un carillo que hace de ellas 
esclavas, deponen también sus enojos, y en 
la noble profesión de hetaira hallan la felici­
dad y ventura por tanto tiempo soñadas. Y 
así cruzan la vida y se suceden las genera­
ciones de rebeldes, incomprendidos, que un 
día alcanzaron un ac a y no la supieron re­
tener, se asomaron á las columnas de un 
periódico y lo dijeron todo en el primer ar­
tículo, y no dieron al arte ni á la literatura 
aquel «algo bueno> que debe existir en toda 
obra mala. 

GUSTAVO 

EL MOTÍN. — Jueves 18 Febrero ÍOOO 

Lugo, al gobernador Civil y al Ingeniero 
jefe, de que en los campos de San Cipriano, 
propiedad del Estado, se habían construido 
casas y hecho depósito de carbones, por los 
usufructuarios Ramón Cocina Domínguez 
(el alcalde mismo), D. José María Ríos y 
D. Manuel Sasido. 

Que el 24 de Mayo siguiente lo llamaron 
á Orense á examen, y de 37 que acudieron, . 
solamente lo reprobaron á él; que acudió 
otra vez y le sucedió lo mismo; y que en 5 
de Agosto lo dieron de baja definitivamen­
te, después de haberse gastado en ir y venir 
á la capital 260 pesetas 80 céntimos. 

Pues dele gracias á su buena fortuna poi 
no estar en presidio; muchos sufren esa pena 
por meterse con los caciques. 

Si en vez de denunciarlos hubiese hecho 
la vista gorda, hoy seguiría en su puesto, 
mimado y protegido. Quiso cumplir honra­
damente con su deber, y, claro, sufrió las 
consecuencias. 

¡Oh guardas que vagáis por esos montes! 
Robad, matad, haced cuanto se os antoje, 
que nada os pasará si no os metéis con los 
caciques. 

Pero si os metéis ¡ay! el Señor os coji. 
confesados. Vuestra muerte moral y econó­
mica es segura. 

Miraos en el espejo de ese Jesús, de Mon-
doñedo. 

Desde Manacor 
Desearía que publicase usted la siguiente 

carta, á fin de que los lectores de EL MOTÍN 
que no estén seguros de su familia ó de las 
personas que en sus últimos momentos han 
de auxiliarles, tomen con tiempo las precau­
ciones debidas. 

Uno de los primeros republicanos libre­
pensadores de esa villa, D. Bartolomé Frau 
y Santo manifestó sienipre deseos de ser en­
terrado civilmente y unir SUÓ restos con los 
del inmortal Vallquenevas que descansan en 
el nuevo panteón que hay en el cementerio 
Civil. Atacado de una fuerte pulmonía, lla­
mó á su hijo Bartolomé para confiarle su 
última voluntad; éste visitó á cierta distin­
guida persona, compañera de su padre, p ra 
que le ayudase á cumplir su delicada misión; 
persona que en nombre del hijo y la familia 
habló con las primeras autoridades del pue­
blo y después fué en busca de dos amigos 
para que justificasen la voluntad del en ­
fermo. 

Mientras esto sucedía presentóse en casa 
del enfermo el párroco, y á pretexto de vi­
sitarle como cliente que era de su casa libre­
ría, entró en el cuarto, y á los cinco minu­
tos salió diciendo al hijo que su padre se 
había confesado. El hijo increpó al cura, ex­
presóle la voluntad de su padre y le dijo que 
no permitiría entrar á ningún cura á sacra­
mentarle, pues quería cumplir la palabra que 
le había dado. 

Hasta aquí todo bien. Desde aquí empie­
za lo triste. 

Estando ya muy grave el enfermo, se pre­
sentó ante él un grupo de nietos y nietas, 
juntamente con una hija suya que había ju­
rado que su padre se había de confesar, y se 
desarrolló una escena difícil á describir: llan­
tos, súplicas, amenazas... aquello patecía una 
pescadería mejor que el cuarto de un mori­
bundo. Y con todo aquello y algo más con­
siguieron enterrar al anciano Frau en el ce­
menterio católico. 

Las beatas se regocijaron, el cura se salió 
con la suya, los hijos quedaron con el re­
mordimiento de no haber sabido cumplir la 
voluntad de su padre, y sus compañeros de­
ploran que sean posibles en España hechos 
de esta clase. 

Después de esto, sólo se me ocurre esto 
otro: 

Si en España hay mucho clericalismo, en 
cambio no tenemos pizca de vergüenza. 

Y vayase lo uno por lo otro. 

H o n r a d e z p r e m i a d a 

Me escribe desde Mondoñedo Jesús Can­
til Palacios, licenciado de la Guardia civil, 
y me dice: 

Que en 1.° de Febrero de 1907 fué nom­
brado Guarda de Montes, y en 12 de Abril 
presentó la denuncia al alcalde de Cervo-

CASTIGO DE DIOS 
De un telegrama fechado en Constantino-

pía el sábado último: 
«Ayer celebróse una misa de réquiem eu 

sufragio do las almas de las víctimas de la 
catástrofe de Italia. 

Asistieron los embajadores de I t a l i a , 
Franc a y Austria, y los ministros do Espa­
ña y Bélgica. 

Despnés de la misa, el delegado apostóli' 
co de tiu Santidad pronunció un sermón, en 
el quo sostuvo que los terremotos han sido 
castigo de Dios, indignado por la impiedad 
de los italianos.» 

¡Y qué modo de ofender á Dios! ¿Por 
ventura la inmensa mayoría de las víctimas 
no era católica? ¿Y siéndolo, Dios se venga 
(si en él cupiese venganza) castigando á los 
suyos con la muerte y la devastación por 
medio de horribles terremotos? Medítese. 

Aparte de que es un ultraje á las pobres 
víctimas, que sólo merecen respeto y con­
miseración. 

Respeto y conmiseíación de todos, menos 
de los católicos y sus primeras jerarquías. 

(La Democracia.) 
León. 

VALORES FICTICIOS 
• Muy temible es el hambic; desde ella 

á la rebelión hay muy poca distancia; 
rcpresenUun desnivel en el orden so­
cial, i\uc sólo arregla una huida, la emi-
grtcion, qui es snánímo de cobar't<i,ó 
unas golas de sangre que representa la 
revolución,que e» el valor.. 

(Er. MOTÍN. Núm. 13. — 24 . Diciem.. 
ore, 190b.) 

Muy bien dicho; poro inexacto é injusto. 
El artículo «Andando por Madrid», del que 
copio el párrafo precedente, no tiene firma; 
ha do considerarse pues, como de redac­
ción, mejor que de colaboración; no obstan­
te, creo que Nakens, que conserva la pluma 
con que escribió sus «Cuadros do miseria» 
no firmaría alguna do esas frases. 

No pretendo suscitar una polémica, im­
posible de sostener con un periódico de Ma­
drid á la distancia que estoy de él, y á más 
de imposible, inútil entre colaboradores de 
E L MOTÍN; quiero únicamente hacer constar 
en sus mismas columnas mi protesta por 
esa frase, aplicable y merecida quizás en 
casos excepcionales, pero en general inad­
misible. 

Prescindamos de los pelotones de emi­
grantes descritos admirablemente por Di-
ceuta en su crónica «Rebaño»; de esos seres 
quo abarrotan la proa do los barcos con an­
sia de aventuras y riquezas; ambiciosos quo 
aspiran nada monos que á comer lo necesa­
rio para vivir; hombros perfectamente ins­
truidos,—porquienes deben instruirlos,—en 
sus derechos, y valientemente dirigidos por 
la intelectualidad liberal; ciudadanos quo 
tienen siempre dispuesta on su favor á la 
Prensa, para sacrificar sus columnas más 
importantes, así sean ellas las dedicadas á 
la «Crónica de salones», ó de «El último cri­
men»; individuos que ignoran que si por un 
gesto de protef'i los hunden á culatazos on 
la cárcel, no <'or nirán en ella, porque cual­
quier español consciente y honrado se apre­
suraría á abrirle las puertas, sirviéndole de 
llave las Constituciones; apáticos que no 
so determinan á arrancar con su callosa 
mano y de un solo tirón la hierba del caci­
quismo quo no profundiza sus raíces más 
quo hasta Roma; irresolutos... etc., etc., etc. 
Ya 16 dijo el cronista: «Son legión y se con­
vierten en manada». ¡Qué bonita frase! Pres­
cindamos de ellos contentándonos con supo­
nerlos, no precisamente cobardes, sino cons­
cientes. 

Hay otros emigrantes, también legión,— 
oor el número—aue son los aludidos v los 
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quu |iueden sen tirso heridos en sus senti­
mientos y deben rechazar la apreciación 
gratuita: éstos son los obreros, gonte de ofi­
cio, empleados de oficina, dependientes de 
comercio, muchos que han luchado buscan­
do inútilmente por encontrar en su patria 
un medio do vida humilde y decoroso; hom­
bres con ideas, sin grandes ambiciones ni 
aspiraciones de egoístas; que sienten en su 
espíritu el deber individual y en su corazón 
el patriotismo; que acudieron los primeros 
allá donde se advertía un síntoma de reden­
ción, y que no del todo desengañados de 
mitins y voceríos, se ven expulsados de la 
tierra adorada en que nacieron, impelidos 
por la brutalidad de las necesidades de la 
vida, esas necesidades expulsadoras é inqui­
sitoriales como el Cardenal Cisneros, y que, 
como él en su época, son fuertes, poderosas, 
invencibles é inevitables. 

Esos expatriados forzosos no han sido, ni 
son, ni serán nunca cobardes; siempre están 
con la cara vuelta hacia España, sufriendo 
con ella y sin los goces do ella; mantenien­
do cálido en su sangre el amor patrio; aten­
tos, muchos de ellos, en espera de la señal 
iniciadora de la peloa seria, no de las esca­
ramuzas oratorias, dignas de unos juegos 
florales más que engendradoras de revolu­
ciones. 

Nunca hay derecho para insultar al ham­
briento; el "emigrante es sagrado mientras 
no se le dé pan: cuando á un rebaño huma­
no de esos que se disponen á abandonar la 
tierra que les pertenece se le indique un ca­
mino salvador, aunque él conduzca á un ga­
binete de química suficientemente amplio 
fiara que puedan salir de él hechos, no ais-
ados y estériles, sino positivos y prácticos 

que justifiquen la brutajidad de los medios 
empleados, ó, sin recurrir á los extremos, se 
le lleve, porque solo no puede ir, hasta las 
mismas puertas de un parquo do armas, y él 
retroceda y haya á esconderse entre las ra­
las do la sentina do un buque próximo á zar­
par, podrá entonces llamarse sinónimo do 
cobardía á la emigración; pero mientras no 
60 haga otra cosa quo señalar dolencias sin 
recetar más que agua de borrajas (que dijo 
Cavia del P. Coloma) para combatirlas, ha­
rán bien los escritores on limitarse á «hacer 
literatura» sin desplantes bélicos teórica-
monto; porgue llamar cobardes á los más 
rebeldes, sí que es sinónimo de valor, indu­
dablemente. 

MANUEL VINUESA 
México, Enero 1909. 

Querido Vinuesa: Como usted sabe des-
. de hace tiempo, todos los corresponsales de 

EL MOTÍN han tenido siempre libertad com­
pleta para emitir sus ideas. He visto al que 
escribe la sección «Andando por Madrid" y 
me ha dicho que contestará á su artículo. 

Y ahora, alia ustedes. 

el Ayuntamiento sólo quedan cuatro, y dos 
de ellos no saben firmar. 

¿Qué hacen el gobernador de la provincia 
y el ministro del ramo ante esta anomalía? 
Callar, y que el cacique de Canillas haga lo 
que quiera del pueblo. 

«El alcalde autónomo en el puebio es­
clavo.» 

He aquí la última fórmula de la ciencia 
del buen gobernar en España. 

IvO DIARIO 
Voy á daros cuenta de un caso, de los 

muchos que ocurren, de las hazañas de un 
capellán que trata de imponer á una pobre 
mujer, joven y agraciada, abandonada por 
su marido y que se encuentra en la calle 
con tres hijos que mantener, la entrada en 
un convento de mujeres de no muy buena 
fama, y.por tanto, el abandono de esas po­
bres é inocentes criaturitas... 

No me asombra el caso. Dentro de esta 
complicadísima trama social en que todo es 
puro convencionalismo y dorado embuste, 
las patentes de caballero—pues debajo de 
los hábitos debe haber un hombre,—suelen 
merecerlas muy pocos, y menos entre los 
que abusan del confesonario para fines cen­
surables, cual si para ellos no hubiera Códi­
gos, ni jueces, ni presidios. 

El sujeto de que hablo, es el capellán de 
las Comendadoras de Santiago. 

ELOY GONZÁLEZ 

Otro concejal de Canillas de Albaida ha 
levantado el campo; se llama Serapio Ruiz 
Estremera, y está en Melilla. No quiere ha­
cerse cómplice de los atropellos é inmorali­
dades que en su pueblo se cometen. 

De nueve individuos de que se compone 

Responso lucrativo 
En algunos pueblos de la diócesis de Bur-' 

gos existe la costumbre de cuando muere 
una persona, llevar su cadáver al cementerio 
haciendo en el trayecto un sinnúmero de es­
taciones, ó rodeando para hacerle más lar­
go, con el fin de rezar un «pater noster» en 
cada estación. 

No es la costumbre tan piadosa como á 
primera vista podría parecer, si se tiene en 
cuenta que á cada «padre nuestro», los fieles 
tienen que aflojar la bolsa y depositar una 
moneda, al mismo tiempo que rumian la 
oración, en el bonete del párroco. 

Como el echar cada vez cinco ó diez cén­
timos resultaría para ellos demrsiado caro, 
y como, por otra parte, el que no acude 
todas las veces á depositar el «responso» es 
señalado con el dedo, de ahí el que cons­
tantemente el monaguillo, mientras la co­
mitiva está en marcha, tenga que estar cam­
biando á los parroquianos monedas de á dos 
céntimos por monedas de á diez. 

Dentro del templo, al verificarse los fu­
nerales, sucede lo mismo; mientras tanto, el 
cura canta que se las pela, sin perder de 
vista el platillo de las monedas por si el mo­

naguillo tuviese algún descuido ó alguna 
equivocación. 

La iglesia parece una casa de banca, ó 
mejor dicho un burdel, con aquel ruido de 
dinero y aquel ir y venir desordenado de 
los feligreses. No; si ya lo dijo Cristo, cuan­
do arrojó á los mercaderes del templo: «Mi 
casa es casa de oración». 

Al contemplar en un entierro ese espec­
táculo, me parece que nadie podrá dudar 
de que ese es un modo de sacar dinero por 
el procedimiento del entierro. 

Como se trata de hechos reales (algunas 
monedas he cambiado yo, siendo monagui­
llo) terminaré estas líneas en forma de de­
nuncia: 

«Lo que pongo en conocimiento de fray 
Gregorio María Aguirre, arzobispo de Bur­
gos», por si este señor fuese capaz de conocer 
algo. 

FRAY PRUDENCIO 

Librepensamiento en acción 
El día 5 del actual contrajeron matrimonio 

civil en Alcampel (Huesca) Julián Trene Fu-
más y Carmen Bois, siendo testigos Tomás 
Brieba Gamban y José Coll Caro!. El juez, 
D. Daniel Guillen Sabau, cumplió digna-' 
mente con su deber, sin poner dificultades, 
como la mayoría acostumbra, á la celebra­
ción del acto. 

Con éste van celebrados en aquella pobla­
ción cuatro matrimonios civiles, habiéndose 
celebrado también 49 enterramientos y ocho 
inscripciones de nacimiento de igual índole. 

Además la Sociedad obrera ha instalado 
una escuela laica bajo la dirección del pro­
fesor D. Manuel Núñez, á la que asisten ya 
46 alumnos. 

Y todo esto lo han hecho á pesar de las 
amenazas, las persecuciones y las calumnias 
de los clericales. 

Lo cual demuestra que solamente los que 
se sienten clericales por dentro, aun cuando 
se apoden repnblicanos ó librepensadores, 
dejan de celebrar actos civiles. 

Como los cuervos 
Una de las cosas que más me han impre­

sionado durante mis lecturas en obras lite­
rarias, es la descripción macabra que hace 
Victor Hugo en «El hombre que ríe», cuan­
do Guimplaine, el mísero niño abandonado 
por los contrabandistas en la costa de Port-
land, encuentra el cadáver del ajusticiado 
pendiente en la horca, bajo el cielo sombrío, 
teniendo á sus pies el abismo en que se agi­
tan las monstruosas olas empujadas por la 
tormenta. 

Aquel chirriar de la cadena balanceando 
al esqueleto, aquellos rugidos del mar en­

crespado, aquel amontonamiento de horro­
res en el débil pecho del niño que contem­
pla asustado la ira de la Naturaleza y la de 
la sociedad en los elementos desencadenados 
y en el encadenado esqueleto, me produje­
ron escalofríos. 

Y sobre todo aquel cúmulo informe de 
bramidos, de rugidos, de aullidos siniestros, 
del estruendo del mar, los graznidos de la 
bandada de cuervos, negros como las tinie­
blas, describiendo círculos concéntricos, pa­
rábolas acometedoras, cerniéndose sobre 
aquel pingajo humano que consideran festín 
en medio de la noche lúgubre... 

Todo eso, ¡oh lector amigo!, acude en 
este momento á mi mente, al leer en El Libe­
ral, de Sevilla, las últimas horas de un con­
denado á muerte. 

La primera plana rellena con descripcio­
nes de: El reo en capilla, El reo come, El 
reo se confiesa, El reo se anima, El reo ha­
bla, Palabras del reo, Debilidadaelreo, etcé­
tera., etc., me hacen el mismo efecto que la 
descripción de las acometidas de los cuervos 
al cadáver pendiente de la horca de Portland. 

No es exacto: el mismo efecto, no: peor. 
Porque en las descripciones esas veo al mer­
cantilismo periodístico cebándose eri la an­
gustia infinita de un hombre que va á morir, 
y sus ultimas acciones convertidas en mone­
das de cinco céntimos que en chorro conti­
nuo caen en las cajas de los órganos de la 
opinión pública. 

Y veo más: veo jóvenes, al parecer instrui­
dos, lápiz en ristre, acechar la mueca de es­
panto, el movimiento convulsivo, las con­
tracciones de los músculos, con más cuidado 
que el sabio el movimiento de los astros, 
para transmitirlos á la señora Opinión, y 
me digo in mente: 

Pero, Señor, éstos, ¿son hombres ó cuei-
vos? 

I. RODRÍGUEZ ABARRÁTEGUI 

¡Pobre padre! Con sesenta años y cuaren­
ta de operario en una fábrica de chocolates 
en Jaén, se ve abandonado por su hijo Eu­
frasio Escalona. 

A fuerza de mil apuros logró hacerle be­
neficiado sochantre en la catedral de Gra­
nada. 

Y hoy se mete el hijo en un convento de 
frailes de Segovia, dejando completamente 
abandonado al padre. 

¡Oh religión santa que tales infamias'ins­
piras! Tengo el honor de estar de ti á cien 
leguas. 

¡VALIENTE CURA! 
Tales barrabasadas de todos calibres O K 

mete mosén Eduard Puntonet, cura de Se-
riñá, que los vecinos han publicado una 
hoja contando sus alabanzas. En ella leo: 
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augusta criatura, de la que se puede de­
cir, como del gran Sapor de Persia, que 
«un antes de nacer ha comenzado á rei-
»ar¿. 

Pues bien, con decir que, de los cua-
íenta años que de vida pública contaba 
aquel ocurrente y elocuente gobernante, 
se había pasado treinta y cinco comba­
tiendo á los Borbones y abominando de 
los Austrias, podrá el lector medir la can­
tidad que en él cabía de guasa ó buen 
bumor ó lo que fuera. 

CAPITULO IV 

QUE TRATA DE LOS SIMULACROS POLÍTICOS Y EN 
ESPECIAL DE LAS MANIOBRAS PARLAMENTA­
RIAS 

Las grandes maniobras parlamentarias 
tienen lugar en el invierno. El supuesto 
táctico suele ser el llamado «discurso de 
la corona», en que el gobierno expone 
ó hace que expone su programa, contra 
el cual cierran ó hacen que cierran las 
oposiciones, tanto la de S. M. (dinásticos 
que á la sazón no están en el poder) 
como la otra, ó mejor dicho, las otras, 
pues los alistados ó «encasillados» para 
tomar parte en el simulacro en represen-
tición del bando antidinástico, esto es, 

los que en estas maniobras generales, lo 
mismo que en las provinciales y munici­
pales, ocupan el puesto que en la guerra 
real correspondería al bando que no aca­
ta el régimen vigente, se hallan subdivi-
didos en clericales, vaticanistas, carlistas, 
católicos de varios matices, republicanos 
de diversos temples y colores, y tal cual 
socialista. Anarquista no tiene el gobier­
no alistado ninguno todavía, pero esta es 
una pequeña omisión que los señores del 
reino no tardarán mucho en corregir. 

Cuando el supuesto táctico es efectiva­
mente el que hemos dicho, se hace indis­
pensable que quede por el gobierno la 
victoria, pues el discurso de la corona 
sólo se produce al abrirse los parlamen­
tos acabados de elegir, y el supuesto 
constitucional es que allí se gobierne con 
toda confianza, tanto de la-corona como 
de la opinión pública. Pero llegado ó 
pa ado el usual plazo .de un bienio, re 
Simula que falta una de ellas, y el jefe del 
gobierno procede á lo que se llama «pre­
sentar la cuestión de confianza», que 
consiste en poner á disposición del mo­
narca las carteras de todos y cada uno de 
los ministros. El monarca, entonces, toma 
la del jefe del gobierno y se la da al del 
otro partido, el cual no emplea en formar 
nuevo gabinete más tiempo que el pre­
ciso para elegir ocho individuos entre los 
ochocientos que á toda costa quieren 
secundarle al frente de un departamento 
ministerial en la entretenida tarea de se­
guir dando bromas al país. 

En las maniobras parlamentarias llega 
á haber muchas veces momentos intere­
santísimos. Uno sumamente dramático, 
por ejemplo, es aquel en que fin ministro, 
resuelto valientemente á arrostrarlo todo, 

saca el pecho, y dándose en él un mano­
tazo declara con la mayor gallardía y 
arrogancia que acepta ó asume ó afron­
ta «la responsabilidad», «toda la respon­
sabilidad», (de la fechoría de que se esté 
tratando). ¡La responsabilidad! Palabra 
mágica, palabra épica, palabra heroica 
que hace enmudecer al contrincante! ¡Ah! 
En aquel momento creería uno hallarse 
en presencia de algo serio, muy serio... 
si no fuese porque esa tremenda palabra, 
res-pon-sa-bi-li-dad, todo el mundo sabe 
que no tiene nada dentro, que no quiere 
decir nada, que no se refiere á realidad 
ninguna, ni habría modo de dársela aun­
que se quisiera. Y el ministro que en pago 
ó satisfacción de uno de tantos desmanes 
como todos ellos hacen á diario, ofrece 
la «responsabilidad» que le corresponde 
al tenor de una Constitución escrita de 
que allí se ríe todo el mundo, viene á ser 
la cigüeña de la fábula ofreciendo á la 
zorra el sopicaldo metido en la botella. 

Otro momento también interesante, y 
también de un humorismo superior, es 
aquel en que el presidente de la Cámara 
corta de raiz un incidente de justa y legí­
tima protesta diciendo al interesado que 
presente, si quiere, contra la presidencia 
un «voto de censura»; pues sólo se hace 
esto con los esquirols ó no asociados, 
contra los que está toda la Cámara; de 
modo que el presidente de ella que así 
se ofrece en holocausto, hace á su vez 
exactamente lo mismo que la zorra que 
invitaba á- la cigüeña á beber en su plato 
llano. 

Aunque tan chuscos y bromistas sean 
todos los señores del reino, no se crea 
que las maniobras parlamentarias están 
absolutamente exentas de peligro, así sea 

muy remoto; pues suele esbozarse alguna 
vez algún lance serio, porque, como hay 
dos cosas en que los ministros no gastan 
ni consienten bromas, que son: darse 
tono y creerse cada uno un Salomón, 
puntos en que ponen verdaderamente 
una seriedad olímpica, si alguno de los 
contendientes del bando opuesto llega 
involuntariamente á herir la susceptibili­
dad personal de un individuo del gobier­
no, entonces se arma la de San Quintín 
y por un rato la broma se convierte en 
bronca. Pero el debate vuelve pronto á 
su cauce natural y la broma á marci:ar 
como una seda. 

Claro está que estas maniobras no batí 
de ser llevadas á cabo sino á fuerza de 
discursos. Pero ¡Dios de Israel, qué dis­
cursos! ¡Qué argumentación, qué debate! 
Hace una infinidad de años que los es­
tudiantes alemanes declararon la guerra 
á los dos argumentos que respectivamen­
te llamaban «de las espinacas» y «de la 
manzana», el primero por lo que decía 
una señora, que no le gustaba comer es­
pinacas, porque si las comía habían de 
gustarle mucho y no quería que le gus­
tasen; y el segundo por lo de que sólo 
la manzana mala es la que no madura. 
En otras partes del extranjero,' otros es­
colares hace mucho también que hicie­
ron lo mismo con otros dos razonamien­
tos: el de creer ó decir que el contrincan­
te es un borrico ó cosa parecida, y el de 
declararse uno á sí mismo demasiado 
listo para dar fe á lo que el contrario 
afirma. Y no hay que decir que lo de 
«más eres tú» ya no se usa en ninguna 
parte en una discusión seria. 

Pues bien, no parece sino que todos 
estos argumentos y otros de igual jaez, 
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«Todo ol pueblo está enterada que es hijo 
de un sastre de Gerona, de un modesto in­
dustrial de piso, que no tenía ni dejó una 
peseta, y ahora estamos viendo que su mo­
rada, la rectoría, es un palacio, donde se 
f i s ta mucho para todas las comodidades 

bariticas do la vida. 
Pero fijaos cuando pasa cerca de un po-

Bre ¡con qué desprecio lo mira! ¡la caridad 

f ita seca en el corazón de nuestro pastor! 
o hay un solo caso, uno solo, en que ese 

EÍBSOtanado haya enjugado una lágrima ni 
haya visitado esos míseros hogares faltos de 
pah y do luz; pero, eso sí, el domingo, con 
grave totalidad censura á los que no prae-
Scan la limosna. ¡Así escarnece las virtudes 
nuestro buen hombre! 

El no practica la caridad, pero en oambio 
pide, pide con insistencia á sus feligreses 
loilas las fiestas; mas como, por ser conoci­
do, algunos no le clan nada, ol ministro de 
Bios pierde los estribos, y los increpa aira­
damente, pues, el negodio es lo primero, 
amenazando al pueblo con denuncias y cau­
sas criminales.» 

«Nuestro sastre y rector, tiene muchos 
gastos, y por ello ha do apelar á todos los 
medios, buenos y malos, pues, sabido es . . . 
que vino de otro pueblo, que allí vivía con 
tina sirvienta y que constituyó familia (se­
gún malas lenguas), multiplicándose la sir­
viente en dos, buscando en seguida un tes-
t i ferro para tapar la falta. Esto fué un pas­
tor (también según rumores) quién dijo 
al mosen: «Señor yo tengo 28 años, soltero, 
carezco de recursos, y si he de hacerme 
sargo do todo eso necesito alguna de las mo-
Bedas que se remiten al Santo Padre: tengo 
que amueblar casa y no podemos alimentar­
nos de las yerbas del campo. Usted tiene 
que ayudarme.» El bueno del rector hoy de 
Seriñá se ofreció magnánimamente, hacién­
dose cargo de la familia, dándoles hogar y 
protección... desinteresada. Esto explica 
por qué el pobre Rdo. tiene que secar tanto 
la vaca, vulgo.religión, explotando el negó 
ció y llamando ateos y católics vergonymis á 
los que no contribuyen con los gastos (vul­
go limosna.) 

Prosigamos. 

El acomodar á dicha familia, le costó 1.000 
peBetas, y 10 reales diarios á aquellasirvien-
ta llamada Angela conocida del pueblo, ade­
más del dote de 1.000 pesetas, según unos y 
8SO0 según otros, estoes, 4 reales auna y 10 
á otra, hacen un total do 3'50 pesetas diarias, 
más 1'50 por su alimento y 1 peseta entre su 
señora hermana miuyona, para alimentarse, 
malamente, pues para comer un pedazo de 
pan han de pedir permiso a l . . . tiranuelo. 
Efcjtos ingresos, para cubrir esos gastos son 
lim'pios.y nosotros preguntamos: ¿hay al> ún 
propietario de Seriñá que cobre tanto al 
contado, sin descuentos, y sobre todo, sin 
estar sujeto á las inclemencias del tiempo? 

«Este señor Cabezudo, venido para desca-
toli/ar á los creyentes, traicionando á la mo­
ral do que debería estar revestido, dada su 
alia misión y cargo delicado, tiene aburri­
dos á los vecinos do este lugar, de tal mane­
ra que rebasa los límites de la prudencia. 
Reservado estaba para nosotros ese vanda­
lismo 8in*par. 

Clérigo rapaz, avaro, que no rechaza oca­
sión para captarse una herencia bajo fór 
muías hipócritas de piedad, salvando siem­
pre aparente decoro sacerdotal. Este caso 
de cinismo clerical no conoce frenos, ni dig­
nidad de ningún género; se ha liado la man­
ta á la cabeza, y arrinconando la llave gan­
zúa de sus martingalas místicas, se ha plan­
tado en medio de la encrucijada desbalijan-
4o á los débiles á todo trapo. 

En la rondalla de los Santos Reyes, nos 
gustó mucho el infeliz Gamarús, aunque 
¡imbécil!, trató de ofendernos con su habi­
tual lenguaje, propio de un déspota y de un 
irrracional, en contraposición con las doc­
trinas del humilde Jesús, que desacredita 
«on su conducta indigna. En aquella plática 
grosera puso también al alcalde como no 
iligan dueñas q u e era católico vergonzo­
so! que su cabeza-era mal bautizada, que es 
un ladrón de los intoreses municipales y 
cómplice para que los demás defraudasen, 
y otras barbaridades, hijas de la insana pa­
sión del Cabezudo, cosas dichas al tuntún, 
pues bien sabe él, profesional farsante, que 
liada es verdad; y los que tales cosas oyeran, 
sentado que quién las profería era un mal 
educado, habituado á la mentira, creyeron 
lo contrario, por estas razones, y porque del 
señor alcalde y de los dignos señores que 
forman el Consejo no hemos probado una 
sola falsedad, teniéndoles por hombres pro­
bos.» 

«Desde el pulpito se habla como en el 
peor de los centros tabernales." 

La Hoja, como se ve, no tiene desperdi­
cio; y lo mejor del caso (lo peor para el 
cura), es que todos en el pueblo son católi­
cos, apostólicos y romanos hasta la paied de 
enfrente, lo que da á sus censuras y_á sus 
quejas una autoridad 'que no tendrían si 
fuesen impíos. 

Esto no obstante, yo suplico al obispo de 
ía diócesis que no haga caso de lo que d¡-
cen¿ Curas así son los que me convienen 
para que digan un día en todos los pueblos 
lo que el protagonista de El Monaguillo: 

¡Qué razón tiene EL MOTÍN! 

Intervino en los de Plehve, el gran duque 
Sergio y otros varios. 

Admiro á los ciudadanos de ese partido 
que, tanto en Rusia como en todas partes, se 
dedican á conspirar. 

Los traidores abundan que es un porten­
to. No hay mes que los periódicos obreros 
no descubran en España ocho ó diez, aun­
que de menor cuantía. 

¡Ojo, que hay viles falsificadores!, como 
decía el inventor del aceite de bellotas. 

AÍFI£ERA«OS 
Muchas personas, poco versadas en cosas 

de Iglesia, se asombran de que un notario 
haya escalado la bienaventuranza y que figu­
re en el santoral, recibiendo el culto público 
de los fieles. 

San Ibo fué notario, y ahora patrón de la 
respetable clase, adscrita al severo lema: 
Nihil príus fide. 

Como fué cómico San Qiués, y abogado 
de todos los profesionales, que comparte sus 
buenos oficios en favor de los artistas dra­
máticos con su excelsa patrona, la Virgen de 
la Novena, que no han logrado, por cierto, 
que desaparezca de la disciplina eclesiástica 
la denegación de sepultura conónica á los 
devotos que al teatro se dedican. La malig­
nidad de estos tiempos de liberalismo, como 
diría el obispo de Tuy, ha conseguido, en 
este como en otros puntos, atar las manos 
al catolicismo, obligando á los sagrados mi­
nistros á hacer la vista gorda, con arreglo á 
la teoría jesuítica del mal menor. 

A pesar de todo hay artistas notabilísimos 
y de posición la más ventajosa é indepen­
diente, que se complacen en aparecer hijos 
sumisos y devotísimos de esa institución que 
les persigue, les humilla y les deshonra. 

Respetemos los gustos ajenos por extra­
vagantes que parezcan. 

* * 
Observo con dolor que todos los libera­

les que discursean por las provincias, cuan­
do llegan á ocuparse de la Iglesia se atragan­
tan, quitan ¡ierro al entusiasmo radical y 
todo se vuelven eufemismos y dulces frases 
de respeto al dogma y á las sustituciones 
clericales. 

Mal cuadran aquellos miramientos con 
las arrogancias del enemigo que combaten, 
y ya es hora que se diga al pueblo la verdad 
sin rodeos. Respetaremos todas las creen­
cias, pero el clericalismo será esclavo en el 
Estado libre, por medida de higiene política 
y social, ya que salus pópuli suprema lex. 

Y el que piense de otro modo, que forme 
en el ejército de enfrente. 

Y á ver si nos entendemos. 
CLARETE 

TODO POR DINERO 

Dos jóvenes de Herv í s (Cáceres) iban á 
contraer matrimonio, cuando cálate que 
ella da á luz casi á la misma hora en que 
debían salir para la iglesia. ¡Cosas de la 
vida! 

Van inmediatamente los padros á ver al 
cura para pedirle que hiciera el favor do ir 
á casar la pareja en su casa, y él contesta 
que lo ora imposible, entre varias razones 
por que no podía verificarlo sin consultar al 
obispo. 

Por lin, que si tanto más cuanto, la cosa 
se arregló á pesar de que no podía arreglar­
se, y el pobrecito párroco sacó aquel dia un 
jornalito decente. 

Los tiompos han cambiado mucho. Antes 
se decía en los caminos: «¡La bolsa ó la 
vida!>. Hoy se dice en los templos: ¡«La bol­
sa ó la deshonra!» Lo cual no es lo mismo 
en el fondo, aunque so parezca en la forma 
un poquito. 

¡Y dicen los clericales que no progre­
samos! 

candalosasimposicionesdel difunto cardenal 
Casañas se originaron graves reclamaciones. 

Y si fuéramos á seguir relatando hechos, 
no quedaría un rincón de España donde no 
haya ocurrido un atropello al establecer una 
capilla ó una escuela evangélica. 

Pero lo que no tiene nombre es lo que 
han hecho sufrir al profesor andaluz don 
Francisco Romero, desde el mes de Diciem­
bre de 1907 en que le fué clausurada una es­
cuela evangélica establecida en el Puerto de 
Santa María desde hace muchos años. Entre 
los infinitos inconvenientes puestos por las 
autoridades para no autorizar la reapertura 
de la escuela, se dice que el local es húmedo 
y no reúnen los retretes las debidas condi­
ciones; aun siendo infundado, se procedió 
al arreglo y mejoramiento del local como 
disponían las autoridades. Desde entonces 
ha transcurrido más de medio año y la es­
cuela permanece cerrada. 

Al visitar hace unos días una escuela mu­
nicipal de párvulos establecida en el distrito 
3." de esta capital, hubiéramos querido tras­
ladar á ella las autoridades del Puerto de 
Santa María, al inspector de 1.a enseñanza y 
al delegado regio, para que con sobrado mo­
tivo cerraran esta escuela" situada en planta 
baja en un local, antiguo lavadero, húmedo, 
sin entarimado, poca luz y por todos con­
ceptos impropio para la enseñanza. 

Para evitar estos constantes atropellos, los 
protestantes españoles y extranjeros residen­
tes en España debían elevar á los poderes 
una protesta razonada y fundada en el ar­
tículo 11 de la Constitución española que 
garantiza la tolerancia religiosa,, y al mismo 
tiempo recabar de las naciones protesttntes 
que se respeten en España las capillas y es­
cuelas evangélicas, en justa reciprocidad de 
las misiones católicas establecidas libremen­
te en dichos países. 

J . TORRES SEPUXVEDA 
Barcelona 

Uno de los principales socialistas revolu­
cionarios rusos, Azev, servia de instrumento 
á la policía yse dedicaba á fabricar atentados. 

Intolerancia 
Al inaugurarse en Madrid la capilla protes­

tante de la calle de la Beneficencia estaba 
en el poder el Sr. Sagasta; y fueron tantas 
las gestiones practicadas para que no se lle­
vara á efecto la apertura, que pasaron varios 
meses sin poder efectuarlo; y cuando se 
concedió por fin el permiso, las damas de 
la aristocracia madrileña nombraron de en­
tre ellas una Comisión encargada de gestio­
nar del jefe del gobierno la anulación del per­
miso, por ser un atentado á los sentimientos 
católicos de España. 

Es oportuno recordar que varias de las 
aristocráticas damas de la Comisión eran 
esposas de exministros del partido liberal. 

A ñ o s después, un soldado "protestante 
tuvo que sufrir condena en la Coruña por 
no acatar el culto católico que le rechazaba 
su conciencia. 

En Barcelona, al inaugurarse .otra capilla 
protestante en la calle del Rosellón, por es-

A partir ile esto ¿qué había de Bttuíder, lec­
tura, mgoV El obispo, montado on brioso cor­
cel y seguido de cien caballos, salió aclama­
do por sus huestes, y envuelto en densa nube 
de polvo que inflara ol trotar de las cabal­
gaduras, se dirigió al lago de San Martín, 
mientras el Sr. Ciria, con su abrigo on el 
brazo, solitario y meditabundo, se sentaba 
junto al zagal de una destartalada diligen­
cia y, rompiendo un silencio de cementerio, 
sin haber realizado el objeto de su viaje, 
partió hacia Madrid c u a l un f o r a s t e r o 
vulgar. 

No sé decir si los usureros de Sanabria 
son fanáticos, ó los fanáticos son usureros, 
pero el orden do factores no altera el pro­
ducto y los hechos son aplastantes. ¡Pobro 
España nuestra! 

ESEBÉ 

l)N SABIO Y UN OBISPO 
Don Joaquín Ciria, director de excursio­

nes de la Real Sociedad Geográfica, visitó 
el lago de San Martín de Castañeda (Zamo­
ra) y fué tal su entusiasmo por aquel pueblo 
infeliz, que difundió por la corto las belle­
zas y poesía entre las cuales existe ignora­
do país tan pintoresco. Con la galanura de 
su frase, el ardor de su elocuente palabra y 
la base amplia de su saber científico, ensal­
zó y cantó á la irredonta Sanabria. En su 
corazón se dibujó el cuadro supremo y en 
su alma surgieron móviles de amparo y pro­
tección para los desgraciados sanabreses. 
¿Como no, si las grandezas del Universo 
sólo inclinan al hombre hacia ol bien y la 
verdad? 

1 'ara que juzgues, lector, prosigue, y verás, 
siquiera sea á vuela pluma, lo que es la re­
gión de San Martin. 

Un dilatado lago rizado do niveo encaje, 
oprimido por las faldas de agrestes monta­
ñas y abruptos escarpes y vigilado por colo­
sales mogotes de granito que parecen esfin­
ges sempiternas del silencio. Esta armadura 
de fantásticos gigantes se viste con la verde 
y exuberantísima vegetación t r o p i c a l , y, 
cual nuevo paraíso, la cubro un ciclo majes­
tuoso y solemne. Moles inmensas de piedra 
que hacen titubear á la geología y parecen 
restos perennes de una lucha de titanes, 
montañas como mundos, valles que son 
abismos, severísimas tonalidades de luz, ex­

t r años y terribles precipicios, anfractuosi 
dades descomunales, calma y soledad, silen­
cio sin interrupción y un conjunto imponen­
te y sugestivo dan á aquel soberbio pano­
rama la grandeza y sublimidad de las man­
siones de un dios. 

Enseñoreado el espíritu ante aquella ma­
nifestación grandiosa del vergí 1 de un Hér­
cules, siente el cuerpo la más inefable feli­
cidad. Una atmósfera do aromas, una tem­
peratura dulce y apacible y un soplar tierno 
y zalamero do juguetona brisa acarician al 
viajero con el melifluo agasajo de las nin­
fas. Sólo falta on aquel oasis divino que os­
tenta la virginidad inmaculada de la Natu­
raleza y que el Sol cubre cada tarde con su 
manto vespertino do oro y zafir, que las ex-
e.ídsas y celestiales armonías de un Mozart 
vibraran por sus ámbitos, como canto an­
gelical que arrullara al Amor'y extasiara el 
alma. 

Todo esto vio y contempló el Sr. Ciria, y 
ello fué la eausa de que su entusiasmo lo 
llevara otra vez á Sanabria y repitiera una 
notable conferencia que dio en Madrid. 

¡Oh! Eñ su segunda excursión fué reeibi-
do con música, bajo arcos alusivos, atrona­
do con cohetes, entre delirantes aclamacio­
nes y ensordecedores vivas por todos los 
sanabreses, que salieron á su encuentro para 
estrecharle en un solo y efusivo abrazo. Fué 
nombrado hijo adoptivo en sesión munici­
pal, presidente de la sociedad obrera, y él 
gestionó una biblioteca popular y un pósito 
que extirpara la usura. 

Para establecer el pósito invitó al obispo 
de la diócesis, y ambos fueron juntos al 
efecto. El recibimiento tolo defirió del pri-
ni iro en el aumento de innumerables clé­
rigos que acudieron á rendir parias á su 
¡efe. 

COINCIDENCIAS 
He notado una porción de coincidencias 

entre las cosas de la Naturaleza y los ritos 
de la santa Iglesia católica. Y no debo pasar 
en silencio algunas, para que se vea cuánta 
os la trabazón de los hechos reales y las ver­
dades consagradas por el neo cristianismo. 

En primor término se me presenta la 
muerte de Jesús, al fin de Carnestolendas, 
con la muerte de toda alegría. Viene á caer 
esta fiesta movible, la del carnaval (reminis­
cencia de las saturnales), en la temporada de 
primavera, cuando la subida de la sangre 
n is obliga á cometer mil excesos. ¡Ay! lin-
toncos oí pecado triunfa, vence el demonio, 
y es natural que muera Jesucristo, sólo tem­
poralmente, .porque siendo una de las perso­
nas do la Santísima Trinidad, no puedo mo­
rirse en absoluto. 

Después ó antes (en lo eterno se anula ei 
orden cronológico), allá por el solsticio de 
verano, en que el sol alcanza su mayor altu­
ra y I r lia con su luz más refulgente, celé­
brase la fiesta do San Juan, el Precursor, á 
quien los pueblos cristianos saludan con ho­
gueras, con rayos desprendidos del ardoro­
so Febo. La antigüedad hizo lo mismo con 
ol Sol, anticipándose á la verdad revelada 
en los Evangelios y guiándose por una in­
tuición puramente-natural ó por el instinto 
que nos hace preferir lo bueno á lo malo,-
sin necesidad de aclaraciones teológicas. 

Los moros, los judíos y otros infelices 
tienen su Cuaresma, con"diferentes nom­
bres, pero que significan ayuno, y obserban 
este precepto aún mejor que nosotros. Todos-
ellos (y nosotros también) guardan abs­
tinencia, en sus respectivos países, cuando 
no conviene atiborrarse de manjares y bebi­
das fuertes, por el ya mencionado movimien­
to anual de la sangre. Y sin duda ellos se 
inspiraron en la verdadora religión, aunque 
fuesen más antiguas las suyas, al adoptar 
este precepto de virtud católica y, al mismo 
tiempo, higiénica. 

Precisamente en el solsticio do invierno, 
cuando el sol ha declinado ya y vuelve á 
subir, describiendo cada día una curva más 
alta en la inmensidad azul, se celebra el na­
cimiento del Mesías, y van los pastores y 
hasta los reyes á rendirlo homenaje. Llóvan-
le ofrendas, tales como corderos, los que 
apacientan ol ganado (los pobres no poseen 
cosas de mayor substancia); llevante los re­
yes perfumes orientales, extraídos por los 
esclavos de árboles y plantas, flores y gomas. 
Como después han" llevado á la Iglesia el 
diezmo y la primicia los humildes, y los so­
berbios la perfumada esencia de su majes­
tad civil. 

Únicamente no concurrieron á la adora­
ción del Niño en el pesebre, los indios 
cobrizos ni sus caciques rojos; poro debe 
tenerse en consideración que por entonces 
no se había descubierto América. 

Los hebreos hicieron proféticamonte hin-
' car ia rodilla ante el portal do Belén á un 
rey africano, para vengarse do las humilla­
ciones que sufrieron en Egipto. Los judíos 
son muy rencorosos, pero los católicos no. 
y aunque tienen motivos d e s o b r a pera 
odiar á los escribas y fariseos, no han rehu­
sado aceptar muchas de sus ideas y prác­
ticas. 

Otras coincidencias apuntaría si no te­
miera molestaros. Es indudable que de una 
vara seca no pueden nacer azucenas y ro­
sas. Pero la religión está llena de símbolos 
poéticos que concuerdan con la Naturaleza, 
hija de nuestro Padro celestial. San Antonio 
realiza el milagro de los candidos lirios 
cuando en los campos van á nacer, y San 
José el do las rosas, ambos con alguna an­
ticipación como correspondo á las anuncia­
ciones divinas, porque en su tiempo ya ve­
mos las lloros, que se abren naturalmente. 

Y el Mes de María es el mes de las flores. 
La gentilidad consagró fiestas á Flora, que 
era una deidad falsa, un mito; la Revolución 
francesa tuvo su mes Floreal... ¡Cuánto me­
jor no es dedicar el esplendente Mayo á la 
Virgen del cielo, que, como la virgen Natu­
raleza, es perpetuamente madre, pues nos 
dio un hijo todo hecho de luz, como el Sol, 
eterno, siendo á la vez perpetuamente pura 
y sin mancilla! 

¡Qué compenetración tan admirable exi» 
te, torno á decir, entre los símbolos do la 
santa Iglesia católica y las cosas de la Natu­
raleza! 

B. P. 
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